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Este libro, breve en extensión, pero denso en con-

tenido, nace del compromiso con una pedagogía 

social que fomente el encuentro, la inclusión y la 

transformación. Su objetivo es contribuir, siquiera 

modestamente, a una reflexión situada que no se 

limite a describir el mundo, sino que aspire también a 

habitarlo con mayor conciencia, justicia y esperanza. 

La pedagogía social transcultural se presenta aquí 

como puente entre culturas, como espacio de en-

cuentro, mediación y reconocimiento de la alteridad 

en un mundo caracterizado por la movilidad, la diver-

sidad y las tensiones de la globalización cultural. En 

este marco, se destacan también los vínculos con la 

pedagogía decolonial y se reivindica la etnografía 

como metodología clave para el análisis y la inter-

vención socioeducativa. 

Desde la pedagogía social, centramos nuestra aten-
ción en el concepto filosófico-antropológico de Homo 
convīvens, es decir, el ser humano comprendido en su 
dimensión conviviente. La convivencia no es mera 
práctica o valor añadido, es inherente a la naturaleza 
del ser humano. 

En síntesis, esta publicación de la editorial Teorética 

es fruto de un esfuerzo comprometido y actualizado, 

que aspira a servir tanto a la formación universitaria 

como a la investigación avanzada y la práctica profe-

sional en el ámbito de la pedagogía social y la edu-

cación social. 
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PRÓLOGO 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El presente opu sculo aborda dos ejes tema ticos 

estrechamente vinculados a los desafí os contem-

pora neos de la pedagogía social: su dimensión trans-

cultural y su papel como impulsora de procesos de 

adaptacio n en contextos diversos. 

Sin pretender agotar la complejidad del campo, es-

te texto ofrece una mirada rigurosa, aunque con-

densada, sobre aspectos fundamentales para com-

prender el alcance de la pedagogí a social como 

ciencia humanista, orientada al desarrollo integral 

y a la mejora de las realidades sociales.  

La pedagogí a social transcultural se presenta aquí  

como puente entre culturas, como espacio de en-

cuentro, mediacio n y reconocimiento de la alte-

ridad en un mundo caracterizado por la movilidad, 

la diversidad y las tensiones de la globalización 

cultural. En este marco, se destacan tambie n los 
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ví nculos con la pedagogí a decolonial y se reivin-

dica la etnografí a como metodologí a clave para el 

ana lisis y la intervencio n socioeducativa. 

En un segundo momento, se examina el papel de la 

pedagogí a social como motor de procesos de 

adaptacio n. Lejos de entender la adaptacio n como 

mera asimilacio n o ajuste pasivo, se propone una 

perspectiva inclusiva y consciente que atiende a 

las dina micas que recorren la familia, la escuela y 

la universidad, el trabajo y la comunidad. La 

fragmentacio n social, los riesgos psí quicos, la vio-

lencia estructural y el conflicto emergen como 

fenómenos que requieren respuestas pedago gicas 

integradoras y comprometidas con el despliegue de 

las potencialidades humanas. 

Este libro, breve en extensio n, pero denso en con-

tenido, nace del compromiso con una pedagogí a 

social que fomente el encuentro, la inclusio n y la 

transformacio n. Su objetivo es contribuir, siquiera 

modestamente, a una reflexio n situada que no se 

limite a describir el mundo, sino que aspire tam-

bie n a habitarlo con mayor conciencia, justicia y 

esperanza. 

Desde una perspectiva humanista, la pedagogía so-

cial reconoce a la persona como el centro del pro-

ceso socioeducativo, afirmada en su dignidad, sin-

gularidad, autonomí a, apertura y unidad. La reali-

zacio n personal, lejos de acontecer en aislamiento, 
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es un proceso dina mico e interdependiente, enrai-

zado en la interaccio n con los dema s, en el com-

promiso con el bien común y en los valores que sus-

tentan la vida comunitaria. Por ello, la educacio n 

social, objeto de esta disciplina, se entiende como 

un proceso orientado a la formacio n integral y a la 

mejora de la convivencia. 

Ma s que un conjunto de te cnicas o intervenciones, 

la pedagogí a social se configura como una ciencia 

teo rico-pra ctica compleja, al servicio de personas, 

grupos y comunidades, que integra fundamentos 

pedago gicos y metodologí as de accio n rigurosa. 

Homo convīvens. Nuevos horizontes de la pedagogía 

social se inscriben en una tradicio n epistemolo gica 

que reivindica el estatuto cientí fico y transfor-

mador de esta disciplina. Apuesta por consolidar 

un corpus teo rico realista y coherente, y al mismo 

tiempo por una praxis rigurosa, capaz de respon-

der a los retos contempora neos desde la proximi-

dad y el compromiso. 

Desde la pedagogía social, centramos nuestra aten-

cio n en el concepto filoso fico-antropolo gico de Ho-

mo convīvens, es decir, el ser humano comprendido 

en su dimensio n conviviente. La convivencia no es 

mera práctica o valor añadido, es inherente a la 

naturaleza del ser humano.  

No obstante, el hecho de que la convivencia sea cons-

titutiva del ser humano no implica que se realice de 
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manera automa tica o plena en todos los contextos. 

Su verificacio n concreta requiere condiciones so-

ciales, culturales y educativas que la hagan posible. 

En este sentido, la pedagogí a social asume el com-

promiso de educar para la convivencia, entendida 

no solo como coexistencia pacífica, sino como cons-

truccio n activa de ví nculos, reconocimiento mutuo 

y responsabilidad compartida. Promover el desplie-

gue del Homo convīvens implica asumir la convi-

vencia como un proceso socioeducativo continuo, 

en el que el ser humano afirma y cultiva su capaci-

dad de vivir con los dema s de manera racional, 

afectiva y e tica. 

En sí ntesis, esta publicacio n de la editorial Teoré-

tica es fruto de un esfuerzo comprometido y 

actualizado, que aspira a servir tanto a la forma-

cio n universitaria como a la investigacio n avanza-

da y la pra ctica profesional en el a mbito de la pe-

dagogí a social y la educacio n social. 

En tiempos de fragmentacio n, esta obra, cientí fica 

y humaní stica a la vez, combina el rigor acade mico 

con una mirada reflexiva y ensayí stica, y nos 

convoca a recomponer los lazos entre la persona y 

la comunidad, entre la realidad y la esperanza. 

Aunque algunos temas aquí  tratados recorren 

sendas ya transitadas, el texto introduce tambie n 

perspectivas innovadoras, algunas de ellas abor-

dadas previamente por el autor, con el fin de enri-
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quecer el horizonte epistemolo gico y pra ctico de 

la pedagogí a social. 

Finalmente, este trabajo se dirige a un pu blico am-

plio, acade mico y profesional: investigadores, do-

centes, estudiantes y responsables educativos que 

afrontan en su quehacer cotidiano los desafí os de 

la inclusio n, la diversidad cultural, el conflicto y la 

convivencia. Ofrece claves para la reflexión y la accio n 

en un momento en el que la pedagogí a social rea-

firma su relevancia como ciencia orientada a la 

optimizacio n individual y colectiva. 
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Capítulo 1. 

Pedagogía social transcultural 

 

 

 

 

 

 

1. La dimensión transcultural de la  
pedagogía social 

La pedagogí a social, entendida como ciencia de la 

educacio n social, ha estado tradicionalmente con-

dicionada por marcos culturales específicos que han 

influido en su conceptualización y desarrollo. Algu-

nos de estos marcos son auto ctonos, nacidos de 

las propias realidades locales y de sus necesidades 

socioeducativas; otros proceden del extranjero, co-

mo la pedagogí a social alemana, que ha ejercido 

una influencia fora nea pero profunda en la confi-

guracio n teo rica y pra ctica de la disciplina en Es-

pan a. 

Sin embargo, el concepto de pedagogía social trans-

cultural supera estas delimitaciones geogra ficas y 
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epistemolo gicas. Propone un enfoque que tras-

ciende los lí mites de lo local o lo nacional para 

situarse en una perspectiva ma s amplia, que reco-

noce la creciente interdependencia de las socie-

dades contempora neas. Esta mirada no so lo incor-

pora la diversidad cultural como un hecho, sino 

que la asume como principio estructurante del co-

nocimiento pedago gico-social. 

La pedagogí a social transcultural se fundamenta, 

por tanto, en una comprensio n global y situada de 

las relaciones sociales, los procesos socioeduca-

tivos y la accio n humana, al tiempo que integra 

elementos de distintas tradiciones culturales y mo-

delos de intervencio n. Proporciona un marco gno-

seolo gico comprometido con el dia logo intercul-

tural, la justicia social y el reconocimiento de la 

alteridad como condiciones esenciales para una 

accio n socioeducativa significativa en un mundo 

cada vez ma s interconectado. 

El concepto de “transculturalidad” hace referencia 

a los procesos, pra cticas y feno menos que atra-

viesan, conectan o integran diversas culturas, y 

que superan las fronteras tradicionales de lo na-

cional o regional. La transculturalidad no se limita 

a la comparacio n entre culturas o a la simple cons-

tatacio n de diferencias, subraya las zonas de con-

tacto y las dina micas de intercambio, influencia 

mutua y transformacio n recí proca. Se trata, por 

tanto, de una nocio n que, adema s de reconocer la 
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diversidad cultural, la concibe como una realidad 

dina mica e interrelacional, en la que los elementos 

culturales no permanecen esta ticos, sino que se 

resignifican en contextos de interaccio n compleja. 

Ma s alla  de su compatibilidad con enfoques cla si-

cos, la perspectiva transcultural en pedagogí a so-

cial permanece en gran medida inexplorada e 

infravalorada. Esta o ptica posibilita una compren-

sio n integral y compleja de la realidad socioedu-

cativa en su pluridimensionalidad cultural, econo -

mica y polí tica. Posibilita el ana lisis crí tico de las 

dina micas de poder y de las desigualdades estruc-

turales que configuran los procesos socioeduca-

tivos, así  como de su repercusio n en las experien-

cias y oportunidades de las personas involucradas.  

La pedagogí a social transcultural reconoce la com-

plejidad y la interdependencia de las relaciones 

culturales, sin perder de vista la urgencia de la 

transformacio n social y la mejora constante de las 

pra cticas educativas. Esta disciplina diagnostica, 

describe y explica, pero tambie n promueve el des-

pliegue de la personalidad, el dia logo intercultural 

y el reconocimiento de la diversidad como pilares 

fundamentales de la sociedad. 

Merced a la pedagogí a social transcultural se am-

plí an y enriquecen los lí mites convencionales de la 

pedagogí a social. Su enfoque no queda restringido 

a contextos definidos ni a fronteras nacionales o 
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regionales; por el contrario, se extiende hacia espa-

cios ma s amplios e invita a explorar las conexiones 

y dina micas que emergen en los encuentros inter-

culturales. 

La pedagogí a social transcultural no busca reem-

plazar a la pedagogí a social “tradicional”, sino com-

plementarla y enriquecerla. Mientras que la peda-

gogí a social acade mica se enfoca en contextos cul-

turales especí ficos y responde a necesidades loca-

les y particulares, la pedagogí a social transcultural 

ensancha ese marco para abordar feno menos glo-

bales de gran relevancia, como la migracio n, la 

movilidad humana y la diversidad cultural, que 

son elementos fundamentales en un mundo cada 

vez ma s interconectado e interdependiente. En 

este contexto, se asume que el desarrollo de la 

personalidad esta  condicionado por mu ltiples 

referencias culturales, valores y pra cticas sociales. 

Por ello, esta disciplina fomenta un despliegue 

personal unitario y, al mismo tiempo, plural, que 

potencia la adaptacio n consciente, la comprensio n 

intercultural y la convivencia armo nica a trave s 

del cultivo de aspectos esenciales como la afabili-

dad, la apertura, el respeto, la responsabilidad y la 

sensibilidad (Martí nez-Otero, 2019). 

Lejos de sustituir el enfoque pedago gico-social tra-

dicional, la pedagogí a social transcultural lo am-

plí a y profundiza al promover una revisio n com-

parativa entre contextos, fortalecer la conexio n en-
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tre culturas y enfatizar el dinamismo inherente a 

los procesos socioculturales. Esta perspectiva de-

fiende la integracio n de lo local y lo universal, sin 

perder de vista las particularidades que confi-

guran la identidad individual y social. Al mismo 

tiempo, resalta la importancia de fortalecer las rela-

ciones humanas y de orientar la construccio n de la 

identidad en mu ltiples niveles - personal, nacional 

y global - dentro de una educacio n social encami-

nada al entendimiento mutuo y la cooperacio n 

internacional. En esta lí nea, Morin (1999) subraya 

que una formacio n verdaderamente transforma-

dora debe contribuir al desarrollo de una con-

ciencia compleja y mu ltiple, capaz de articular una 

identidad nacional, una identidad europea y una 

identidad planetaria de forma simultánea, en cohe-

rencia con los desafí os de un mundo interdepen-

diente y diverso. 

2. Pedagogía social transcultural y convivencia 

La pedagogí a social transcultural estudia e inter-

viene en los procesos socioeducativos que aconte-

cen en contextos culturales diversos, enmarcados 

en condiciones histo ricas y sociales concretas. Su 

finalidad es comprender y mejorar dichos proce-

sos segu n su cara cter dina mico, singular e inter-

dependiente. Parte del reconocimiento de que el 

ser humano esta  profundamente influido por los 

marcos culturales en los que se inserta, y que su 
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desarrollo se configura a trave s de mu ltiples en-

tornos: la familia, la escuela, la comunidad y la 

sociedad en su conjunto. 

Desde esta perspectiva, la pedagogí a social trans-

cultural promueve una educacio n social orientada 

al encuentro entre culturas, al entendimiento mu-

tuo y al respeto por la diferencia. Reconoce la di-

versidad como una fuente de aprendizaje com-

partido y de construccio n de ví nculos significa-

tivos. Por lo mismo, abre espacios de intercambio 

cultural que enriquecen tanto a las personas como 

a los colectivos y favorecen una convivencia ma s 

justa y solidaria.  

La pedagogí a social transcultural converge con a m-

bitos disciplinares como la pedagogí a antropolo -

gica y la antropologí a pedago gica. La interseccio n 

entre estos campos cientí ficos es amplia y admite 

variados matices e interpretaciones. Aunque las 

tres disciplinas comparten un intere s epistemo-

lo gico legí timo tanto en el Homo educandus (ser 

humano educable) como en el Homo sapiens (es-

pecie humana), desde la pedagogí a social trans-

cultural se centra la atencio n en el Homo convīvens 

(la persona en su dimensio n conviviente). La con-

vivencia constituye la esencia de la naturaleza hu-

mana, aunque su realizacio n concreta no siempre 

se verifica, lo que no implica renunciar a su con-

quista educativa. En palabras de Ortega y Gasset 
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(2006), “vivir es convivir”. La trayectoria vital de 

cada persona no puede desarrollarse de espaldas 

al “nosotros”. 

En el marco de la pedagogí a social transcultural, 

es clave el reconocimiento y la gestio n de la diver-

sidad cultural, elementos fundamentales para cons-

truir una convivencia armo nica. La ausencia de 

tales componentes puede provocar tensiones, exclu-

sio n y conflictos. 

Una gestio n eficaz de la diversidad cultural requiere, 

ante todo, un conocimiento so lido y detallado de 

las complejas interacciones que se producen entre 

diferentes culturas. En este contexto, la antropo-

logí a constituye una disciplina fundamental para 

quienes se dedican a a mbitos en los que la dimen-

sio n cultural es un factor crucial de la experiencia 

humana y social (Harris, 2001). Esta ciencia pro-

porciona un marco teo rico y metodolo gico que 

permite analizar con profundidad las estructuras, 

valores, pra cticas y significados propios de cada cul-

tura, así  como los procesos de contacto, conflicto y 

negociacio n que emergen en espacios cultural-

mente heteroge neos. Al entender estas dina micas 

culturales, es posible disen ar y aplicar estrategias 

socioeducativas que respondan de manera ade-

cuada a la pluralidad cultural, promover la inclu-

sio n, el respeto y el dia logo intercultural en con-

textos donde la diversidad es una realidad cons-

tante y desafiante. 
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2.1. Desafíos y tensiones en la era de la globali-

zación cultural 

Lejos de idealizar los encuentros interculturales, la 

pedagogí a social transcultural asume una mirada 

crí tica que reconoce la presencia inevitable de re-

laciones de poder, tensiones latentes y manifesta-

ciones diversas de discriminacio n en dichos pro-

cesos. Esta perspectiva subraya la complejidad 

inherente a las interacciones culturales, en las que 

se producen intercambios y aprendizajes, pero 

tambie n conflictos y desequilibrios que deben ser 

analizados y gestionados de manera consciente. 

En este sentido, el a mbito pedago gico adquiere 

gran relevancia al promover un proceso socio-edu-

cativo activo, permanente y reflexivo, capaz de 

atender tanto a las particularidades de los sujetos 

involucrados como a sus especí ficos marcos socio-

culturales. Adema s, este proceso debe considerar 

las transacciones interculturales como espacios de 

negociacio n, dia logo y construccio n colectiva, con 

el propo sito explí cito de fomentar y consolidar 

una convivencia basada en el respeto mutuo y la 

equidad. 

La concepcio n que sustentamos trasciende la vi-

sio n reduccionista que considera el proceso edu-

cativo exclusivamente desde una perspectiva indi-

vidual, como si el sujeto fuera un ente auto nomo y 

aislado. En cambio, reconoce que el desarrollo per-
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sonal esta  profundamente condicionado por mu lti-

ples factores socioculturales que actu an como mar-

cos referenciales y contextuales permanentes. La 

pedagogí a social transcultural pone el foco en la 

persona en cuanto miembro de una cultura especí -

fica, consciente de que su identidad y su forma de 

relacionarse esta n condicionadas por las interac-

ciones sociales y culturales. 

Cualquier intento de comprender cabalmente esta 

disciplina resulta insuficiente si se ignora la in-

fluencia de los contextos socioculturales en la vida 

humana. La pedagogí a social transcultural enfatiza 

la necesidad de analizar y abordar el proceso socio-

educativo desde una perspectiva integral que 

vincule lo individual con lo social, y lo cultural con 

lo histo rico. 

En el contexto sociocultural contempora neo, carac-

terizado por su constante dinamismo y compleji-

dad, uno de los principales desafí os que se pre-

sentan a los estudios y las pra cticas en el a mbito 

de la pedagogí a social transcultural es, tal como 

sen ala Peacock (2005), el feno meno de la globali-

zacio n cultural. Este proceso implica la creciente 

tendencia a homogenizar culturas mediante la di-

fusio n y predominio de un conjunto limitado de 

elementos culturales, lo que puede conducir a la 

exclusio n o pe rdida de las expresiones culturales 

locales y a la reduccio n de la diversidad cultural 
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global. Segu n el antropo logo citado, este feno meno 

de creciente interconexio n mundial implica, al me-

nos, una intensificacio n en las relaciones a escala 

planetaria, marcada por una aceleracio n en las 

comunicaciones, los desplazamientos y el flujo de 

informacio n y capital. Asimismo, se observa un au-

mento significativo en la frecuencia y diversidad 

de las migraciones internacionales. El autor advier-

te que este proceso amenaza la singularidad cul-

tural, principalmente a causa del “imperialismo cul-

tural”, entendido como la imposicio n de los rasgos 

de una cultura dominante, ya sea polí tica o econo -

micamente, sobre otras, con el respaldo de los me-

dios de comunicacio n masivos. Esta dina mica se 

refleja de manera notable en la denominada “ame-

ricanizacio n”, evidenciada en la difusio n masiva de 

productos culturales como pelí culas, mu sica y gas-

tronomí a. Este feno meno ha generado una notable 

resistencia en diversas culturas locales, que bus-

can activamente proteger y preservar su identi-

dad, tradiciones y valores frente a la creciente pre-

sio n de una cultura globalizadora y homogenei-

zadora. Se trata fundamentalmente de mantener 

vivas las particularidades culturales propias, y de 

oponerse a la pe rdida progresiva de los rasgos que 

definen a cada comunidad. Es una forma de resis-

tir y combatir la influencia estandarizadora que 

tiende a uniformar costumbres, lenguajes y formas 
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de vida a nivel global, lo que pone en riesgo la di-

versidad cultural inherente a la humanidad. 

2.2. Pedagogía social y decolonial: cruces y desen-

cuentros 

La emergencia de la pedagogí a decolonial se enmar-

ca en una crí tica profunda al impacto cultural del 

denominado “imperialismo cultural”, que ha con-

tribuido a la consolidacio n de modelos educativos 

centrados en epistemologí as euroce ntricas. Esta 

corriente crí tica cuestiona las estructuras de cono-

cimiento impuestas por las antiguas potencias co-

loniales y aboga por una revalorizacio n de saberes 

y experiencias histo ricamente arrumbados del ca-

non acade mico dominante. 

Aunque tanto la pedagogí a social transcultural co-

mo la pedagogí a decolonial comparten una con-

cepcio n ampliada de la educacio n ― entendida no 

solo como un proceso escolar, sino tambie n como 

algo que se configura en las pra cticas sociales coti-

dianas y los intercambios culturales ―, sus funda-

mentos epistemolo gicos presentan diferencias sus-

tanciales. La pedagogí a social transcultural combi-

na marcos cientí ficos convencionales con enfoques 

innovadores, sin romper necesariamente con los pa-

radigmas consolidados. Por su parte, la pedagogí a 

decolonial plantea una ruptura epistemolo gica explí -

cita: cuestiona la legitimidad del conocimiento pro-



 
26| Valentín Martínez-Otero Pérez 

ducido desde una perspectiva euroce ntrica y rei-

vindica sistemas de saber no occidentales que han 

sido histo ricamente deslegitimados, invisibilizados y 

excluidos. 

El llamado “giro decolonial” ha adquirido una cre-

ciente importancia en las pra cticas socioeduca-

tivas actuales, en las que suele articularse con ana -

lisis crí ticos de inspiracio n marxista y con diversas 

expresiones de activismo polí tico, tal como sen ala 

Garrett (2024). Un elemento central de esta pers-

pectiva es cuestionar la tendencia a presentar co-

mo universales ciertos marcos teo ricos y metodo-

lo gicos que, en realidad, reflejan visiones particu-

lares y euroce ntricas del mundo, lo que supone 

invisibilizar otras epistemologí as y formas de cono-

cimiento. 

Desde el punto de vista lingu í stico, el te rmino “pe-

dagogí a decolonial” conlleva una connotacio n ne-

gativa en la medida en que su propo sito funda-

mental es desmantelar o revertir ciertos aspectos 

establecidos. El prefijo ‘de’ indica la idea de nega-

cio n o inversio n del significado original asociado a 

‘colonial’. Esta perspectiva se enfoca en cuestionar 

y transformar las estructuras educativas hereda-

das del colonialismo, las cuales tradicionalmente 

han estado impregnadas por una visio n euroce n-

trica y las jerarquí as de poder vinculadas a ella. En 

el a mbito educativo, el concepto de ‘decolonial’ 

implica problematizar y desmontar la pedagogí a 
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hegemo nica. Propone una ruptura con los siste-

mas de conocimiento y ensen anza predominan-

tes. En palabras de Mignolo (2008), se trata de 

desafiar la “matriz colonial de poder” en sus mu l-

tiples manifestaciones globales. 

No obstante, el aspecto afirmativo de la pedagogí a 

decolonial se manifiesta en su compromiso libe-

rador. Se trata de una visio n que impulsa la reno-

vacio n y reconstruccio n de formas alternativas de 

educar, pensar, conocer, sentir, ser y convivir. Esta 

corriente promueve pedagogí as “otras”, que reco-

nocen y valoran las epistemologí as, este ticas y cos-

movisiones de los pueblos originarios y de las co-

munidades histo ricamente marginadas. Se confi-

gura como una pedagogí a democratizadora que 

dignifica al ser humano. Propone una actitud alte-

rativa (del latí n alter, ‘otro’) en la que la apertura 

empa tica hacia el “otro” - considerado como dife-

rente - se convierte en un requisito esencial para 

la convivencia. Una concepcio n rí gida y absoluta 

de la identidad personal y cultural imposibilita el 

dia logo y el encuentro genuino con la alteridad. 

Desde el contexto espan ol, es oportuno someter a 

escrutinio las implicaciones del pensamiento deco-

lonial, especialmente a la luz de las recientes pro-

testas y acciones dirigidas contra sí mbolos mate-

riales del legado colonial ―como monumentos, 

placas e inscripciones―, en el marco de la que se 

conoce como “cultura de la cancelacio n”. Aunque 
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dichas iniciativas buscan reparar injusticias histo -

ricas, plantean interrogantes complejos sobre el 

modo en que se gestionan la memoria colectiva y 

el patrimonio cultural. En efecto, la eliminacio n de 

ciertos vestigios puede atender a demandas legí -

timas, pero tambie n corre el riesgo de fomentar 

respuestas reactivas, carentes de procesos delibe-

rativos rigurosos y de marcos e ticos inclusivos. 

Un enfoque decolonial, concebido desde la plurali-

dad, permite visibilizar tanto la violencia simbo -

lica como la estructural que acompan aron los pro-

cesos coloniales. Si bien es incuestionable que la 

colonizacio n supuso formas de opresio n y despojo 

para los pueblos originarios, tambie n es necesario 

abordar de manera crí tica y matizada las comple-

jas herencias culturales surgidas de estos encuen-

tros histo ricos, algunas de las cuales han sido 

resignificadas y hoy forman parte del tejido socio-

cultural contempora neo. 

Abordar estas cuestiones requiere un ana lisis his-

to rico y epistemolo gico riguroso, que supere, por 

ejemplo, las simplificaciones binarias de la “leyen-

da negra” y la “leyenda blanca”, las cuales limitan 

una comprensio n profunda del pasado. En su lu-

gar, se necesita una interpretacio n abierta que re-

conozca las dina micas de poder propias de la e po-

ca, así  como las mu ltiples formas de interaccio n 

cultural que dieron lugar a nuevas expresiones, co-

nocimientos y formas de convivencia que, en mu-
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chos casos, llegan hasta hoy. El desafí o esta  en 

comprender este legado en toda su complejidad, 

reconocer tanto las tensiones como las aportacio-

nes que surgieron de esos encuentros histo ricos. 

Tanto la pedagogí a decolonial como la pedagogí a 

social transcultural deberí an compartir el propo sito 

de construir una educacio n orientada hacia un fu-

turo comu n, basada en el reconocimiento mutuo y 

la apertura al dia logo intercultural. Como plantea 

De Sousa (2010), la conciencia de nuestras vulne-

rabilidades y de la naturaleza incompleta de todo 

proyecto cultural es condicio n indispensable para 

un dia logo genuino entre culturas. 

Ambas pedagogí as han de superar la fragmenta-

cio n cultural y promover espacios de encuentro en 

los que las diferencias no sean anuladas, sino com-

prendidas y valoradas en su potencial transfor-

mador. Se trata de fomentar una educacio n com-

prometida con la equidad, la diversidad epistemo-

lo gica y la construccio n colectiva del conocimien-

to, sin desplazar al ser humano como eje funda-

mental del proceso educativo. 

Finalmente, la pedagogí a social transcultural ofre-

ce un marco de análisis crítico que favorece la aper-

tura hacia la pluralidad de voces y visiones del 

mundo. Su reto fundamental es construir puentes 

de comprensio n y cooperacio n intercultural, reco-
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nocer la alteridad como fuente de enriquecimiento 

mutuo y no como amenaza a la identidad. 

3. Cultura y pedagogía social transcultural 

Al hablar de diversidad cultural, es imprescindible 

acercarse al concepto de cultura, una nocio n com-

pleja y con mu ltiples significados, como se refleja 

incluso en la Constitucio n espan ola, que protege 

las diversas culturas, lenguas y tradiciones del 

paí s. 

Segu n Abbagnano (1963), el te rmino ‘cultura’ tie-

ne al menos dos sentidos fundamentales: 

1) En su acepcio n ma s antigua, cultura se relacio-

na con la formacio n y perfeccionamiento de la per-

sona. Esta  ligada a conceptos cla sicos como la pai-

deia griega o la humanitas romana, que abarca la 

educacio n en artes y saberes propios del ser hu-

mano. Hoy, aunque el conocimiento se ha diver-

sificado y especializado, se hace imprescindible una 

cultura general que integre la formacio n te cnica 

con una so lida base humanista y cientí fica.  

2) En un sentido antropolo gico y sociolo gico, cul-

tura se refiere al conjunto de modos de vida, cos-

tumbres, valores y conocimientos que una comu-

nidad transmite y que reflejan su desarrollo artí s-

tico, cientí fico y social. Desde esta perspectiva, la 

cultura se concibe no tanto como una preparacio n 

individual, sino como una construccio n colectiva, 
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sujeta a procesos de desarrollo o deterioro. Puede 

vincularse al concepto de civilizacio n, entendido co-

mo una etapa cultural caracterí stica de sociedades 

con mayor grado de organizacio n y complejidad. 

En el enfoque antropolo gico, el te rmino ‘cultura’ 

abarca todas las formas de vida social, sin impor-

tar su nivel de sofisticacio n, desde las ma s simples 

hasta las ma s elaboradas. 

Ambas dimensiones esta n estrechamente interre-

lacionadas: la formacio n personal influye y es in-

fluida por el contexto sociocultural. En la peda-

gogí a social transcultural, esta interaccio n es clave, 

ya que la educacio n social tiene el poder de trans-

formar, siquiera sea moderadamente, tanto al indi-

viduo como su entorno cultural. 

A la luz de la pedagogí a social transcultural, resul-

ta esencial desarrollar polí ticas socioeducativas 

que no solo superen la nocio n - explí cita o implí -

cita - de un supuesto “de ficit cultural” en determi-

nados grupos humanos, sino que tambie n reco-

nozcan y cuestionen activamente las estructuras 

sociales ma s amplias que sostienen formas persis-

tentes de exclusio n como el racismo, el clasismo o 

la xenofobia. Este enfoque pedago gico, que como 

es sabido trasciende el a mbito escolar, incorpora 

los contextos sociales y culturales en los que los su-

jetos viven y aprenden, y concibe la educacio n co-

mo un proceso situado, relacional e interdepen-

diente. 



 
32| Valentín Martínez-Otero Pérez 

Desde la pedagogí a social transcultural, la cultura, 

entendida en su dimensio n social, invita a exami-

nar tanto una cultura particular como a realizar un 

ana lisis comparativo de diversas culturas en sus ma-

nifestaciones educativas. Esta mirada constituye 

uno de los fundamentos clave de la disciplina: la 

comprensio n de las diferencias y similitudes cultu-

rales se presenta como una condicio n indispen-

sable para realizar intervenciones socioeducativas 

pertinentes, inclusivas y transformadoras. Las dife-

rencias culturales permiten reconocer la singula- 

ridad de cada grupo humano ― sus tradiciones, 

lenguas, valores y formas de organizacio n social ―, 

mientras que las similitudes ofrecen un terreno 

comu n desde el cual es posible tender puentes de 

entendimiento y promover una convivencia sus-

tentada en el respeto mutuo. 

Segu n Alonso Ferna ndez (1989), “personalidad y 

cultura” constituyen un campo cientí fico com-par-

tido por la psicología y la antropología. A esta pers-

pectiva cabe sumar la pedagogí a, especialmente en 

su dimensio n social transcultural, que se interesa 

por co mo los procesos culturales y las estructuras 

sociales condicionan la formacio n de las persona-

lidades individuales, y co mo estas, a su vez, influ-

yen en su entorno. Esta disciplina emergente reco-

noce la interaccio n dina mica entre cultura y perso-

nalidad individual. El sello cultural se manifiesta 

en la forma de sentir, pensar, ser y actuar del su-
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jeto, quien tambie n contribuye a transformar su 

contexto. Este dinamismo esta  estrechamente vin-

culado con la educacio n, que cumple un papel fun-

damental en la transmisio n y reproduccio n de va-

lores, conocimientos y pra cticas culturales, pero 

que tambie n tiene el potencial de transformar y 

enriquecer la cultura. Así , cultura y educacio n se 

retroalimentan constantemente, moldean las per-

sonalidades individuales y las identidades socia-

les, dejando una huella profunda tanto en los su-

jetos como en la sociedad en su conjunto. 

Actualmente, es indiscutible que la personalidad 

se moldea tanto por factores gene ticos como por 

influencias ambientales, entre las cuales destaca la 

educacio n, tanto formal como informal, dentro de 

un contexto cultural especí fico. En te rminos gene-

rales, el proceso educativo, dondequiera que acon-

tezca, refleja y refuerza la cultura dominante, y 

condiciona la manera en que las personas inter-

pretan el mundo y actu an en e l. 

La cultura no es propiedad de nadie, sino un patri-

monio compartido que se expresa tanto en el pla-

no individual como en el social. Un ambiente de-

mocra tico es esencial para el desarrollo de una 

cultura plena, que integra lo intelectual, lo emo-

cional y lo e tico. Por ello, es fundamental proteger 

la vitalidad de la cultura cientí fica y artí stica, espe-

cialmente frente a amenazas opresivas. La cultura 



 
34| Valentín Martínez-Otero Pérez 

que propugnamos es libre y dina mica, genuina-

mente humana, resultado de una construccio n co-

lectiva basada en el afecto, la razo n y la e tica. Re-

conoce la creatividad individual, se extiende ma s 

alla  de cualquier a mbito especí fico y permea todos 

los aspectos de la vida. 

La cultura, en todas sus formas, merece ser valo-

rada y estimulada. Si no es verdaderamente apre-

ciada es imposible construir una convivencia so li-

da y duradera. Entendida en un sentido amplio, la 

cultura se manifiesta con distintos niveles de visi-

bilidad y se expresa en las costumbres, formas de 

vida, creencias, actitudes, valores, sí mbolos, ví n-

culos sociales y logros colectivos. Aunque posee 

una base suficientemente firme como para ser re-

conocida, tambie n es un feno meno dina mico en 

constante transformacio n. La cultura se conserva, 

se transmite y se reinventa, ya sea en forma de 

evolucio n positiva o de deterioro. Por ello, es fun-

damental promover una polí tica cultural que im-

pulse tanto el desarrollo individual como el colec-

tivo, y que fomente la participacio n activa. 

La Organizacio n de las Naciones Unidas para la 

Educacio n, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 1982) 

declaro  hace de cadas que la cultura: “…hace de no-

sotros seres especí ficamente humanos, racionales, 

crí ticos y e ticamente comprometidos. A trave s de 

ella discernimos los valores y efectuamos opcio-
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nes. A trave s de ella el hombre se expresa, toma 

conciencia de sí  mismo, se reconoce como un pro-

yecto inacabado, pone en cuestio n sus propias rea-

lizaciones, busca incansablemente nuevas signifi-

caciones, y crea obras que lo trascienden”.  

Esta declaracio n de la UNESCO condensa de mane-

ra ejemplar la dimensio n profunda y transfor-

madora de la cultura, material e inmaterial, en la 

vida humana. No se limita a considerarla un con-

junto de pra cticas o tradiciones, ya que la situ a en 

el nu cleo mismo de lo que nos constituye como se-

res humanos. La cultura, desde esta perspectiva, 

no representa una manifestacio n externa aislada, 

sino un proceso interno de construccio n de sen-

tido, autoconciencia y apertura. 

Resulta especialmente relevante la nocio n del ser 

humano como “proyecto inacabado”, en perma-

nente bu squeda de sentido y de superacio n. Esta 

concepcio n destaca nuestra capacidad creativa y 

nuestra responsabilidad; la cultura nos impulsa a 

preguntarnos, a revisar nuestras acciones y a explo-

rar nuevos horizontes. 

La cultura se presenta como una ví a esencial para 

el discernimiento e tico. A trave s de ella elegimos, 

valoramos y nos comprometemos. Opera como 

una instancia estructurante de nuestro ser, guí a la 

toma de decisiones y permite trascender la inmedia-

tez. 
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El desarrollo humano integral resulta inconcebible 

sin la cultura. Sin ella, la pedagogí a social se torna  

irrelevante. Su desconsideracio n vací a de sentido 

cualquier intervencio n socioeducativa. En este mar-

co, reconocer y valorar la diversidad cultural es 

condicio n sine qua non para que la pedagogí a so-

cial pueda cumplir su funcio n formadora y trans-

formadora. 

La convivencia intercultural se sustenta en el re-

conocimiento y respeto de la diversidad cultural. 

Este respeto implica la aceptacio n de las mu ltiples 

expresiones culturales, tambie n de aquellas per-

tenecientes a comunidades minoritarias o histo -

ricamente excluidas, así  como la proteccio n activa 

de sus manifestaciones, siempre que no vulneren 

principios fundamentales de dignidad y derechos 

humanos. En un contexto globalizado, marcado 

por la intensificacio n de los flujos comunicaciona-

les, migratorios y econo micos, se incrementan los 

contactos interculturales, pero tambie n emergen 

fricciones y desafí os e ticos. De hecho, adquieren 

relevancia dos posturas que requieren revisio n. 

Por un lado, el relativismo cultural, que tiende a 

equiparar acrí ticamente todas las pra cticas cultu-

rales, incluso aquellas que perpetu an la violencia o 

la opresio n. Por otro lado, el etnocentrismo, que 

impone una visio n jera rquica desde la propia cul-

tura como medida u nica de lo va lido o legí timo. 

Ambas posturas obstaculizan contar con un siste-
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ma normativo y valorativo que afirme la plurali-

dad sin abdicar de principios universales funda-

mentales, tales como la proteccio n de los derechos 

humanos y la justicia social. Para superar estas 

tensiones, es necesario adoptar un enfoque dia-

logante y e tico que fomente una convivencia ba-

sada en el respeto mutuo, la apertura reflexiva y el 

reconocimiento incondicional de la dignidad de to-

das las personas, ma s alla  de sus respectivas dife-

rencias culturales.  

La pedagogí a social transcultural cumple una fun-

cio n esencial en la formulacio n y aplicacio n de pro-

cesos socioeducativos orientados a integrar la di-

versidad cultural con la preservacio n de valores uni-

versales. Esta disciplina establece condiciones favo-

rables para el dia logo genuino, el entendimiento 

mutuo y la convivencia plural, sobre la base de un 

marco teo rico y e tico que reconoce la legitimidad 

de las diferencias culturales sin comprometer los 

principios que garantizan la justicia social y el res-

peto por la dignidad humana. Sin embargo, ma s 

alla  de estos principios generales, la pedagogí a so-

cial transcultural ha de afrontar los desafí os con-

cretos que plantea la coexistencia de culturas en 

contextos caracterizados por desigualdades, discri-

minaciones histo ricas y tensiones ideolo gicas. 

Esto implica reconocer que el encuentro intercul-

tural no siempre se da en condiciones de simetrí a, 

y que muchas veces se reproduce en e l una dina -
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mica de subordinacio n o exclusio n de determi-

nadas identidades y saberes. 

La propuesta pedago gico-social transcultural, con-

traria a la homogeneizacio n y la fragmentacio n, 

sale beneficiada con espacios en los que se escu-

cha, comprende y actu a desde la pluralidad. Para 

lograrlo, es necesario reforzar las capacidades ins-

titucionales, la formacio n intercultural de los pro-

fesionales y el despliegue de metodologí as que fa-

ciliten la participacio n real de todos los actores im-

plicados. Ma s que una respuesta inmediata, se tra-

ta de un proceso sostenido que exige coherencia 

entre teorí a y pra ctica, disposicio n para afrontar la 

complejidad y voluntad de establecer ví nculos que 

conviertan la diversidad en un valor integrador, 

con capacidad para enriquecer tanto la persona-

lidad como el tejido social, y fortalecer un sentido 

de pertenencia compartido. Este enfoque contri-

buye a que las diferencias no se conviertan en 

factores de exclusio n, aislamiento o conflicto, sino 

en oportunidades para construir comunidades ma s 

cohesionadas, justas y conscientes de su plurali-

dad. 

Aunque los conceptos de cultura, etnia y raza pue-

den solaparse y sus lí mites no siempre son pre-

cisos, es posible establecer algunas distinciones. 

La cultura se entiende como un sistema dina mico 

y compartido de significados que orienta la per-
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cepcio n, la comunicacio n y la accio n entre perso-

nas con un contexto histo rico y lingu í stico comu n. 

La etnia alude a un origen compartido y a tradi-

ciones culturales heredadas que configuran una 

identidad colectiva. La raza, en cambio, se basa en 

rasgos fí sicos visibles, como el color de piel o los 

rasgos faciales, a pesar de su cuestionamiento des-

de la ciencia. Por tanto, la cultura abarca valores y 

normas sociales, la etnia destaca la herencia cultu-

ral especí fica, y la raza se refiere a caracterí sticas 

biolo gicas externas (Benet-Martí nez & Oishi, 2008). 

La pedagogí a social transcultural, influida por la 

tradicio n fenomenolo gica, se orienta a la obser-

vacio n, interpretacio n y comprensio n de la diver-

sidad de realidades educativas humanas, incluidas 

aquellas relacionadas con la cultura, la etnia y la 

raza, siempre con la mayor cautela. No adopta una 

actitud meramente contemplativa o teo rica; im-

pulsa una accio n socioeducativa que opera tanto 

en el plano individual como en el colectivo. Reco-

noce que las identidades culturales son dina micas, 

complejas y en permanente construccio n, y presta 

atencio n tanto a las expresiones visibles de la di-

versidad como a las estructuras profundas que 

moldean las experiencias culturales. Al mismo 

tiempo, fomenta procesos reflexivos que invitan a 

revisar y resignificar los marcos culturales desde 

los que se educa, se convive y se interviene social-

mente. 
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Las implicaciones pedago gico-sociales de la trans-

culturalidad, condicionadas en gran medida por 

factores polí ticos, evidencian la necesidad de adop-

tar un enfoque socioeducativo orientado a promo-

ver la inclusio n y el entendimiento intercultural, 

con reconocimiento y valoracio n explí cita de la di-

versidad cultural, e tnica y racial. Se trata de favo-

recer el respeto hacia las distintas tradiciones y 

realidades culturales, así  como de impulsar meto-

dologí as que estimulan la empatí a y la coopera-

cio n entre grupos diversos. Asimismo, resulta im-

prescindible afrontar los prejuicios raciales y las 

desigualdades estructurales que persisten en los 

entornos sociales. En consonancia con estos prin-

cipios, la pedagogí a social transcultural refuerza el 

sentido de pertenencia de personas procedentes 

de contextos culturales heteroge neos, y facilita su 

inclusio n y participacio n activa en sociedades ca-

racterizadas por la pluralidad cultural. 

3.1. La diversidad cultural como base de la peda-

gogía social transcultural 

La complejidad que encierra la nocio n de cultura 

se traslada tambie n al concepto de diversidad 

cultural. Sobre esta nocio n, la UNESCO nos ofrece 

una orientacio n fundamental en su Declaración 

Universal (2002), en la que recuerda la necesidad 

de respetarla dentro de un clima de confianza y 

entendimiento mutuos, desde la conciencia de la 
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unidad del ge nero humano y en el marco de inter-

cambios interculturales enriquecedores. 

A pesar del tiempo transcurrido desde su publica-

cio n, este documento continu a siendo un referen-

te. De e l se pueden extraer algunos principios cla-

ve que articulan una visio n e tica y humanista de la 

diversidad cultural: 

― Crear las condiciones para un dia logo renovado 

entre culturas y civilizaciones. 

― Asegurar la preservacio n y promocio n de la di-

versidad cultural. 

― Reconocer que la diversidad amplí a las posi-

bilidades de eleccio n y constituye una fuente de 

desarrollo econo mico, intelectual, afectivo, moral y 

espiritual. 

― Fomentar una interaccio n armo nica y una con-

vivencia genuina entre personas y grupos con iden-

tidades culturales mu ltiples, dina micas y en cons-

tante evolucio n. 

― Defender la diversidad cultural como un impe-

rativo e tico, inseparable del respeto a la dignidad 

humana. 

― Promover el ejercicio de los derechos culturales 

como parte integral de los derechos humanos. 

― Estimular la libre expresio n y el conocimiento 

mutuo entre culturas. 
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― Preservar, valorar y transmitir el patrimonio cul-

tural a las generaciones futuras. 

― Reconocer, en un contexto econo mico y tecno-

lo gico en transformacio n, los derechos de autor y 

de los artistas. 

― Impulsar polí ticas culturales que apoyen la pro-

duccio n y circulacio n de bienes y servicios cul-

turales diversos, tanto local como globalmente. 

― Fortalecer la cooperacio n y la solidaridad 

internacional. 

― Establecer relaciones de colaboracio n entre el 

sector pu blico, el sector privado y la sociedad civil. 

En conjunto, esta visio n de la UNESCO constituye 

un marco inspirador que se articula de manera 

profunda con el enfoque de la pedagogí a social 

transcultural.  

La pedagogí a social transcultural fomenta el dia -

logo, el reconocimiento mutuo y la construccio n 

de ví nculos solidarios entre personas y grupos cul-

turalmente diversos. Plantea repensar las pra cti-

cas socioeducativas desde el encuentro de saberes, 

experiencias y formas de vida que, lejos de excluir-

se, pueden complementarse y potenciarse mutua-

mente. 

Integrar la diversidad en el a mbito socioeducativo 

contribuye al desarrollo de competencias inter-

culturales y posibilita el despliegue de la persona-
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lidad. En contextos donde las identidades cultu-

rales son reconocidas y valoradas, las personas en-

cuentran un espacio legí timo para expresarse, afir-

marse y transformarse en relacio n con los otros. 

Así , la educacio n social se convierte en una expe-

riencia vital que trasciende la mera transmisio n de 

contenidos y se orienta hacia la formacio n inte-

gral. 

El horizonte transcultural de la pedagogí a social 

ha permanecido en gran medida olvidado, en par-

te por la persistente controversia en torno a la di-

versidad cultural y por la escasez de formulacio-

nes teo ricas so lidas que aborden esta realidad 

compleja. Esta situacio n, sin embargo, puede re-

vertirse mediante polí ticas educativas y plantea-

mientos pedago gicos que reconozcan, valoren y 

promuevan activamente la diversidad cultural co-

mo patrimonio comu n de la humanidad. 

La Declaración Universal de la UNESCO (2002) 

ofrece una base normativa so lida para esta tarea. 

Su enfoque entiende la diversidad como motor del 

desarrollo humano y como condicio n para la paz, 

la justicia y la sostenibilidad. Desde esta perspec-

tiva, las polí ticas culturales y educativas deben ge-

nerar condiciones para la expresio n, circulacio n y 

valoracio n de la diversidad en todos los a mbitos 

de la vida social, incluida la educacio n. Ello im-

plica, entre otros aspectos, el reconocimiento de 

los derechos culturales, la proteccio n del patrimo-
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nio lingu í stico y la promocio n del multilingu ismo, 

la incorporacio n de me todos pedago gicos cultural-

mente apropiados, y la capacitacio n intercultural 

de profesionales.  

En contextos caracterizados por las desigualdades 

tecnolo gicas, la Declaración destaca la urgencia de 

reducir la brecha digital, defender la diversidad 

lingu í stica en el ciberespacio y garantizar el acceso 

equitativo a contenidos culturales relevantes. La 

produccio n y difusio n de estos contenidos debe 

acompan arse de polí ticas que estimulen las indus-

trias culturales locales, protejan los saberes tradi-

cionales, especialmente los de los pueblos origi-

narios, y fortalezcan los ví nculos entre el cono-

cimiento cientí fico y los sistemas de saber ances-

trales. 

Por lo mismo, la pedagogí a social transcultural 

puede y debe reconfigurarse como una disciplina 

clave para articular educacio n, cultura y mejora 

social. Para ello es necesario que se apoye en mar-

cos normativos internacionales, que tenga en 

cuenta el conocimiento situado y que se concrete 

en acciones socioeducativas contextualizadas que 

traduzcan principios en pra cticas.  

Reconocer la diversidad cultural contribuye al res-

peto de los derechos humanos y favorece la crea-

cio n de entornos inclusivos que estimulan el de-

sarrollo personal, el dia logo intercultural y el en-

tendimiento mutuo, fundamentales en sociedades 
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plurales y en un mundo crecientemente interde-

pendiente. 

En sus Textos fundamentales de la Convención de 

2005 sobre la Protección y la Promoción de la Di-

versidad de las Expresiones Culturales, la UNESCO, 

(2017) define la diversidad cultural como la mul-

tiplicidad de formas en que las culturas se expre-

san y transmiten, así  como los modos artí sticos, la 

produccio n y la difusio n a trave s de diversos me-

dios y tecnologí as. Se insiste en que la diversidad 

cultural, considerada patrimonio comu n de la hu-

manidad, resulta crucial para construir sociedades 

inclusivas, democra ticas y sostenibles, pues pro-

mueve el respeto a los derechos humanos, la jus-

ticia social, la cohesio n social y la paz. Adema s, la 

cultura constituye un factor estrate gico para el 

desarrollo, la erradicacio n de la pobreza y la me-

jora de la condicio n de la mujer. La Convención re-

salta la importancia de proteger y promover los 

conocimientos tradicionales, especialmente de los 

pueblos auto ctonos, y la necesidad de preservar la 

diversidad cultural frente a amenazas. Tambie n 

impulsa la libre circulacio n de ideas, la diversidad 

lingu í stica y el papel de la educacio n en la inclu-

sio n cultural. Por u ltimo, advierte que las tecno-

logí as de la informacio n, aunque favorecen la glo-

balizacio n y el intercambio cultural, generan ries-

gos de desigualdad entre paí ses que requieren aten-

cio n para fortalecer la diversidad cultural mundial.  
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En el marco de la pedagogí a social transcultural, el 

desafí o principal consiste en incorporar la diver-

sidad cultural como un eje central del proceso 

socioeducativo, con el propo sito de potenciar el 

desarrollo integral de la personalidad, fortalecer 

las relaciones sociales, disminuir las desigual-

dades y fomentar el entendimiento entre indivi-

duos y colectivos diversos.  

Esta disciplina no se limita a responder de manera 

reactiva a las tensiones derivadas de la diversidad 

cultural. Por el contrario, la pedagogí a social trans-

cultural adopta un enfoque proactivo que promu-

eve la empatí a, el respeto mutuo y el aprendizaje 

intercultural. Esta doble funcio n, que integra la 

gestio n de conflictos con la construccio n positiva 

de relaciones interculturales, facilita tanto el cre-

cimiento personal como el progreso social. De este 

modo, el proceso socioeducativo, sustentado en 

principios cientí ficos y humanistas, se orienta a 

mejorar la calidad de vida de las personas y las 

comunidades en contextos sociales plurales y 

complejos. 

3.2. La mirada etnográfica en el abordaje socio-

educativo transcultural 

La pedagogí a social transcultural, metodolo gica-

mente abierta, se presenta como un campo cientí -

fico enriquecido por el dia logo interdisciplinar y 

por una comprensio n situada de la realidad socio-
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educativa. Parte del reconocimiento de la diver-

sidad de perspectivas culturales y afirma su com-

promiso con la inclusio n, la equidad y el respeto 

por las diferencias. Aunque admite tanto estrate-

gias cualitativas como cuantitativas para analizar 

el impacto de la cultura en los procesos socio-

educativos y en la convivencia, en su terreno adquie-

re especial relevancia el método etnográfico, de 

raí z antropolo gico-cultural. Este enfoque cuali-

tativo, centrado en la observacio n directa y en la 

implicacio n del investigador dentro de las comuni-

dades, facilita un conocimiento profundo y contex-

tualizado de las dina micas culturales, tal como las 

experimentan sus propios protagonistas. La etno-

grafí a, del griego éthnos (pueblo) y graphḗ (escri-

tura), se convierte así  en una herramienta clave 

para desentran ar la complejidad cultural del que-

hacer socioeducativo. 

Hero doto, nacido en Halicarnaso hacia el an o 484 

a.C. y fallecido en 426 a.C., es comu nmente reco-

nocido como el “padre de la historia”, aunque tam-

bie n ha sido calificado iro nicamente como el “pa-

dre de las mentiras” debido al cara cter fanta stico 

de algunas de sus narraciones. A pesar de estas 

crí ticas, su contribucio n al conocimiento de las 

culturas antiguas fue valiosa. Como sen ala Roberts 

(2011), Hero doto desempen o  un papel pionero en 

un campo que ma s adelante se conocerí a como 

etnografí a. A trave s de sus relatos sobre los usos, 
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creencias y tradiciones de diversos pueblos, logro  

no solo dejar constancia de la variedad cultural de 

su e poca, sino tambie n fomentar una visio n ma s 

rica y compleja de las sociedades humanas. 

Aunque hubo antecedentes en la observacio n y 

descripcio n de culturas, el me todo etnogra fico tal 

como lo entendemos hoy, es decir, como una te cni-

ca rigurosa, sistema tica y cientí fica, fue estable-

cido por antropo logos del siglo XX. Dos figuras 

centrales en este desarrollo fueron Franz Boas y 

Bronisław Malinowski. 

Boas (1858-1942), un antropo logo judí o alema n 

que trabajo  principalmente en Estados Unidos, es 

considerado el fundador de la antropologí a mo-

derna en ese paí s. Malinowski (1884-1942), por 

su parte, de origen polaco, fue una figura fun-

damental en la antropologí a brita nica. Lo que los 

distinguio  de los estudios anteriores, realizados 

desde el “gabinete”, fue su e nfasis en el trabajo de 

campo directo: en lugar de estudiar culturas desde 

la distancia o basarse u nicamente en informes de 

otros, ambos vivieron entre los pueblos que estu-

diaban. 

Gracias a este enfoque, lograron observar las cul-

turas desde dentro. Esto se refleja en las investi-

gaciones de Boas sobre los Kwakiutl (una comuni-

dad indí gena de la costa canadiense) y en los estu-

dios de Malinowski sobre los habitantes de las 

islas Trobriand, en Oceaní a. En ambos casos, el 
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conocimiento obtenido fue ma s profundo, detalla-

do y respetuoso con la lo gica interna de cada cul-

tura, lo que marco  un antes y un despue s en la in-

vestigacio n antropolo gica. 

Con el objetivo de examinar las metodologí as y 

aportes de Franz Boas y Bronisław Malinowski en 

el a mbito antropolo gico, nos servimos del ana lisis 

de Helm (2001). Boas, principal exponente del 

particularismo histo rico, daba prioridad al con-

texto especí fico de cada cultura y sostení a que era 

necesario entender su trayectoria histo rica para 

interpretar sus manifestaciones culturales. En con-

traste, Malinowski, figura central del funciona-

lismo, consideraba que la observacio n participan-

te, es decir, la inmersio n directa en la vida coti-

diana de las comunidades, era esencial para captar 

con objetividad el funcionamiento de una cultura. 

Boas recurrí a al estudio del pasado como clave 

interpretativa, mientras que Malinowski poní a el 

e nfasis en la experiencia inmediata. Ambos enfo-

ques, aunque distintos, son complementarios y enri-

quecen la comprensio n antropolo gica. 

La etnografí a, originalmente vinculada al estudio 

antropolo gico de culturas, ha sido progresivamente 

adoptada en otros campos como la educacio n y la 

sociologí a. En el entorno escolar, este me todo per-

mite investigar de forma situada las interacciones 

cotidianas en el aula y ofrece una comprensio n pro-

funda y contextualizada de los procesos educati-
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vos. A trave s de la observacio n y el ana lisis de las 

relaciones sociales, permite identificar co mo los 

factores culturales y sociales inciden en la ensen an-

za-aprendizaje. 

Tal como sen alan Romero et al. (2024), la etno-

grafí a aplicada al a mbito educativo y social per-

mite desentran ar un entramado complejo de va-

lores, creencias, motivaciones y ví nculos interper-

sonales que configuran la pra ctica cotidiana. Esta 

herramienta metodolo gica otorga a los docentes, 

en cuanto investigadores de su propia actividad, la 

posibilidad de reflexionar crí ticamente sobre su 

quehacer, detectar a reas de mejora y promover 

transformaciones concretas. En este sentido, se 

convierte en un recurso valioso para impulsar 

cambios sustantivos en la experiencia educativa. 

En el campo de la sociologí a, la etnografí a se em-

plea como herramienta para explorar en profun-

didad las estructuras sociales, las dina micas rela-

cionales y los modos de interaccio n que se esta-

blecen dentro de comunidades y grupos especí -

ficos. Mediante la observacio n participante, los 

investigadores se sumergen en el entorno natural 

de los sujetos estudiados, lo que les permite captar 

de manera directa sus pra cticas cotidianas, com-

portamientos y formas de relacionarse. 

Este me todo, que privilegia la perspectiva interna 

(emic) sobre una mirada externa (etic), ofrece una 
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comprensio n situada y rica en matices sobre co mo 

las personas construyen y experimentan su reali-

dad social. Resulta especialmente u til para anali-

zar feno menos complejos y contextuales, como la 

vida en subculturas urbanas, las relaciones de 

poder, los rituales sociales o las interacciones que 

tienen lugar en espacios institucionales como es-

cuelas, hospitales, ca rceles o residencias.  

Segu n Giddens y Sutton (2014), una de las princi-

pales limitaciones de la investigacio n etnogra fica 

radica en su alcance reducido, ya que normal-

mente se centra en el estudio de comunidades o 

grupos sociales de taman o limitado. Asimismo, 

subrayan que el e xito del trabajo de campo de-

pende en gran medida de la capacidad del investi-

gador para establecer ví nculos de confianza con 

los participantes. No obstante, tambie n advierten 

sobre un posible riesgo metodolo gico, ya que el 

investigador podrí a involucrarse emocionalmente 

hasta el punto de identificarse excesivamente con 

el grupo observado, lo cual comprometerí a la 

objetividad del ana lisis. 

La pedagogí a social transcultural recurre al me -

todo etnogra fico como herramienta clave para 

analizar los procesos socioeducativos en contextos 

de diversidad cultural. Este enfoque investigativo 

ofrece una herramienta particularmente valiosa 

para observar, describir, analizar, interpretar y 
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comprender los feno menos que se manifiestan en 

contextos multiculturales. Asimismo, posibilita la 

elaboracio n de propuestas socioeducativas funda-

mentadas. 

Mediante la recoleccio n sistema tica de datos cul-

turales y educativos, la etnografí a permite iden-

tificar rasgos distintivos, reconocer patrones y re-

laciones relevantes, y construir interpretaciones 

contextualizadas. Este enfoque integral propor-

ciona una comprensio n holí stica de las dina micas 

socioeducativas y orienta el disen o de estrategias 

ajustadas a las condiciones particulares de los 

grupos analizados. 

En el a mbito de la pedagogí a social transcultural, 

el ana lisis etnogra fico puede aplicarse a una am-

plia variedad de poblaciones y grupos humanos. 

Esto incluye, adema s de unidades familiares, que 

son fundamentales para comprender las dina mi-

cas internas de socializacio n y transmisio n cultu-

ral, instituciones escolares y asociaciones, en las 

que se manifiestan y negocian constantemente 

procesos de diversidad y convivencia. Las comu-

nidades locales y barrios tambie n representan 

espacios clave para observar procesos de inte-

raccio n, co mo se construyen identidades y co mo 

se gestionan las diferencias culturales. 

El me todo etnogra fico es especialmente valioso 

para el estudio de colectivos culturales especí ficos, 
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como la poblacio n gitana, con sus tradiciones y 

especí ficas formas de organizacio n, o las personas 

migrantes, que experimentan procesos de adapta-

cio n, inclusio n y a veces exclusio n.  

La etnografí a se convierte en una herramienta im-

prescindible para analizar en profundidad la di-

versidad cultural y social, ya que proporciona una 

base so lida para disen ar intervenciones socio-

educativas que respondan a las realidades espe-

cí ficas de cada grupo y contexto. 

La etnografí a constituye una estrategia metodo-

lo gica que adopta una perspectiva integral y dialo -

gica para el ana lisis de los procesos socioeduca-

tivos en su complejidad contextual. No se reduce a 

la descripcio n de pra cticas, sino que las interpreta 

en funcio n de los marcos culturales y socio-

polí ticos que las estructuran, con atencio n a la 

coexistencia de diversas sensibilidades y racionali-

dades culturales. Su finalidad se articula en dos di-

mensiones: facilitar el dia logo intercultural desde 

una horizontalidad epistemolo gica y realizar un 

examen crí tico de los sistemas de poder que influ-

yen en las interacciones socioeducativas. 

La implementacio n de te cnicas cualitativas como 

la observacio n participante, las entrevistas en 

profundidad y el ana lisis de relatos de experiencia 

permite acceder a significados construidos local-

mente, así  como identificar saberes subalternos 
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frecuentemente invisibilizados por discursos nor-

mativos. Desde esta o ptica, la etnografí a describe 

contextos y propicia la generacio n de conocimien-

to situado, en el que se entralazan la comprensio n 

de la alteridad, la identificacio n de procesos de 

exclusio n (vinculados a factores como etnicidad, 

ge nero, lengua, clase o racializacio n) y la formula-

cio n de propuestas socioeducativas que impulsen 

la autonomí a y la transformacio n social. 

Frente a los enfoques explicativos de cara cter abs-

tracto y descontextualizado, la investigacio n etno-

gra fica, realizada in situ, ofrece una comprensio n 

profunda de las dina micas socioeducativas, a par-

tir de la observacio n directa y el ana lisis con-

textual de las pra cticas culturales. Este enfoque 

reconoce la complejidad estructural y simbo lica 

que define a las sociedades caracterizadas por la 

diversidad cultural. En este marco, la etnografí a se 

consolida como una herramienta epistemolo gica y 

metodolo gica crí tica con capacidad para revelar 

relaciones de poder, dar visibilidad a saberes rele-

gados por estructuras epistemolo gicas normativas 

y promover una educacio n social orientada al 

reconocimiento sustantivo de la diferencia. 

La etnografí a se sustenta metodolo gicamente en el 

trabajo de campo, entendido como el medio prin-

cipal para acceder a informacio n empí rica directa 

y contextualizada sobre las dina micas socio-
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culturales de un grupo humano. Mediante el uso 

de te cnicas cualitativas como la observacio n parti-

cipante, las entrevistas en profundidad y otros ins-

trumentos propios de la investigacio n hermene u-

tica el investigador accede a las pra cticas, signifi-

cados y estructuras relacionales que con-figuran la 

vida cotidiana de la comunidad objeto de estudio. 

De acuerdo con Shokeid (2001), el trabajo de cam-

po implica una inmersio n prolongada en el con-

texto investigado, que puede extenderse durante 

meses o incluso an os, con el objetivo de captar de 

forma cercana y matizada las interacciones so-

ciales y culturales en su despliegue cotidiano. A 

partir de este autor, es posible sistematizar una 

serie de aspectos clave que caracterizan el trabajo 

de campo etnogra fico: 

― Su emergencia, hacia finales del siglo XIX, estu-

vo condicionada por varios factores histo ricos: el 

intere s por la evolucio n social, la expansio n del co-

lonialismo europeo y una creciente inquietud ante 

la desaparicio n de culturas indí genas, especial-

mente en territorios como Ame rica del Norte. En 

esa etapa fundacional, el conocimiento antropolo -

gico se construí a mayoritariamente a partir de 

fuentes secundarias: informes de misioneros, via-

jeros o funcionarios coloniales, sin mediacio n 

directa del investigador en el contexto estudiado. 

Este enfoque, conocido como “antropologí a de 
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sillo n”, producí a interpretaciones distantes, mu-

chas veces impregnadas de prejuicios euroce ntri-

cos, y carecí a del componente empí rico que ma s 

tarde caracterizarí a a la investigacio n etnogra fica. 

― El punto de inflexio n metodolo gico se produjo 

con Bronislaw Malinowski, quien, en las primeras 

de cadas del siglo XX, transformo  radicalmente la 

forma de hacer antropologí a. Durante su prolon-

gada estancia en las islas Trobriand Malinowski 

desarrollo  la observacio n participante como herra-

mienta clave para acceder a las lo gicas internas de 

las culturas. En su obra Los argonautas del Pacífico 

occidental, establecio  las bases del trabajo de cam-

po moderno y defendio  la necesidad de una inmer-

sio n prolongada en la vida cotidiana de los grupos 

estudiados. Para Malinowski (1986), el trabajo de 

campo es una experiencia inicialmente desconcer-

tante, incluso inco moda, que con el tiempo se con-

vierte en una forma de habitar y comprender el 

entorno desde dentro. Sostení a que la finalidad del 

trabajo etnogra fico no es simplemente recopilar 

datos, sino reconstruir de forma coherente la es-

tructura social y descifrar, entre detalles aparen-

temente triviales, las reglas y patrones que rigen 

los feno menos culturales. Desde esta premisa, el 

etno grafo no debe limitarse a observar pasiva-

mente, sino actuar como un investigador activo, 

involucrado, atento a las dina micas ma s sutiles de 

la vida social. 
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― La propuesta de Malinowski influyo  decisiva-

mente en el desarrollo de la antropologí a anglosa-

jona, en la que el trabajo de campo se consolido  

como el fundamento empí rico indispensable de to-

da investigacio n etnogra fica. En Europa continen-

tal, sin embargo, la recepcio n fue ma s heteroge -

nea. En el caso de Francia, por ejemplo, figuras co-

mo Le vi-Strauss (1908-2009) priorizaron las tra-

diciones orales y textuales, y relegaron en cierta 

medida la experiencia directa en el terreno. A pe-

sar de estas diferencias teo ricas, la pra ctica etno-

gra fica basada en el trabajo de campo se expandio  

progresivamente ma s alla  de sus orí genes euro-

peos y norteamericanos, y paso  a constituirse 

como un pilar metodolo gico fundamental en la an-

tropologí a global contempora nea. 

Los trabajos de campo permiten alcanzar una com-

prensio n profunda de los grupos humanos en sus 

contextos especí ficos. Este tipo de investigacio n po-

sibilita el ana lisis de jo venes en barrios multicul-

turales, el examen de dina micas institucionales en 

entornos diversos y la exploracio n de la vida coti-

diana en colectivos especí ficos, como migrantes, 

pueblos indí genas u otras comunidades cultural-

mente diferenciadas. La etnografí a, al incorporar 

te cnicas de recoleccio n de datos y procesos de 

reflexio n crí tica sobre la posicio n del investigador, 

ofrece herramientas valiosas para interpretar los 

significados y las construcciones sociales que sub-
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yacen a la accio n socioeducativa. Este enfoque me-

todolo gico se apoya en la observacio n directa y en 

la inmersio n prolongada en el entorno investi-

gado, y destaca la relevancia de conocer la lengua 

y convivir con los actores sociales implicados. Aun-

que el campo etnogra fico ha evolucionado hacia 

enfoques ma s especializados, su nu cleo sigue resi-

diendo en la relacio n directa entre el investigador 

y los miembros del grupo estudiado. En la actua-

lidad, a pesar de los debates metodolo gicos, el tra-

bajo de campo etnogra fico se mantiene como una 

estrategia ampliamente reconocida en las ciencias 

sociales (Anderson y Rubenstein, 2005).  

En el terreno de la pedagogí a social transcultural, 

el trabajo de campo etnogra fico constituye una her-

ramienta metodolo gica de gran relevancia, tanto 

por su capacidad para generar ví nculos profundos 

y significativos como por la complejidad y rigor que 

demanda su aplicacio n. Los profesionales de la pe-

dagogí a social y la educacio n social, al integrarse 

de manera activa en las comunidades, acceden a 

una comprensio n holí stica y contextualizada de 

los entornos socioculturales. Este acercamiento per-

mite un ana lisis detallado de las normas, valores y 

significados que estructuran las pra cticas y com-

portamientos colectivos. 

La sistema tica recopilacio n, interpretacio n y ana li-

sis de las realidades humanas desde esta pers-
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pectiva incide de manera directa en la calidad y 

pertinencia de las intervenciones socioeducativas. 

Al fundamentar el disen o de estrategias especí -

ficas, el trabajo etnogra fico favorece la construc-

cio n de entornos inclusivos, el fortalecimiento del 

respeto mutuo y el intercambio intercultural ge-

nuino entre personas, comunidades y grupos cul-

turales heteroge neos. 

El me todo etnogra fico posee una relevancia fun-

damental en el campo de la pedagogí a social trans-

cultural, al ofrecer una base so lida para formular 

intervenciones profesionales que respondan a las 

particularidades y necesidades concretas de los in-

dividuos y colectivos analizados. La accio n socio-

educativa, expresada en programas y proyectos 

especí ficos, supera el objetivo de mejora colectiva 

y se orienta hacia el desarrollo integral de cada 

persona, con pleno reconocimiento de que la expe-

riencia individual se encuentra estrechamente vin-

culada y condicionada por el contexto comunitario 

en el que se inserta. De este modo, la etnografí a fa-

cilita la identificacio n de dina micas sociales com-

plejas y otorga visibilidad a voces habitualmente 

marginadas, lo que permite establecer pra cticas 

inclusivas y culturalmente pertinentes. En conse-

cuencia, contribuye a configurar entornos socio-

educativos que respetan la diversidad y fortalecen 

los principios de equidad social. 
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Peacock (2005) destaca la importancia de com-

plementar el trabajo de campo con un enfoque 

comparado que amplí e el ana lisis ma s alla  de una 

sola cultura. Esta perspectiva etnogra fica compa-

rada posibilita la identificacio n de similitudes y 

diferencias entre contextos socioculturales, lo cual 

resulta especialmente relevante en el a mbito de la 

pedagogí a social transcultural. Por ejemplo, es po-

sible comparar las experiencias de adaptacio n de 

estudiantes universitarios en diferentes paí ses, co-

mo Brasil y Espan a. Desde esta perspectiva, el 

ana lisis comparado de la realidad socioeducativa, 

considerado sincro nicamente en contextos cultu-

rales diversos, adema s de enriquecer la compren-

sio n de los marcos socioculturales, posibilita el 

disen o de intervenciones socioeducativas ma s in-

clusivas y eficaces, al atender tanto a los elemen-

tos comunes que favorecen el entendimiento mu-

tuo como a las particularidades que exigen una 

atencio n especí fica. 

Este enfoque comparado, al superar las limitacio-

nes propias de me todos centrados exclusivamente 

en un solo contexto cultural, cobra una relevancia 

particular dentro de la pedagogí a social transcul-

tural. Al promover la reflexio n sobre mu ltiples 

realidades socioculturales, contribuye a fortalecer 

la sensibilidad intercultural de los profesionales 

socioeducativos, y les proporciona herramientas 

conceptuales y pra cticas para reconocer y valorar 
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la diversidad en sus distintas manifestaciones. Asi-

mismo, fomenta la adopcio n de posturas funda-

mentadas en el respeto, la apertura y la empatí a 

hacia las diferencias culturales, elementos impres-

cindibles para la intervencio n socioeducativa en 

sociedades que se caracterizan por su creciente 

globalizacio n y heterogeneidad cultural.  

La etnografí a constituye un me todo fundamental 

dentro de la investigacio n cualitativa aplicada a la 

pedagogí a social transcultural, ya que ofrece un 

enfoque profundo y contextualizado para compren-

der la realidad individual y colectiva en contextos 

de diversidad cultural. Su cara cter abierto y fle-

xible integra mu ltiples te cnicas, como la obser-

vacio n participante, las entrevistas y el ana lisis de 

elementos culturales (ropa, textos, ima genes, ali-

mentos, entre otros), lo que permite al investi-

gador adentrarse en los entornos sociales y cultu-

rales de las personas estudiadas y registrar las di-

na micas, valores, significados y pra cticas que con-

figuran su vida cotidiana. 

A diferencia de aproximaciones poco fundamen-

tadas o carentes de validez cientí fica, la etnografí a 

prioriza la descripcio n detallada, la interpretacio n 

reflexiva y la comprensio n integral de las relacio-

nes humanas dentro de su marco histo rico y cul-

tural especí fico. Desde una perspectiva aplicada, 

permite a la pedagogí a social transcultural plan-
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tear intervenciones socioeducativas con un alto 

grado de pertinencia, orientadas a la inclusio n y al 

respeto por la diversidad cultural, al tiempo que se 

mantienen ajustadas a la complejidad del entorno 

en el que se desarrollan. 

En el a mbito de la pedagogí a social transcultural, 

la etnografí a se consolida como un recurso clave 

para comprender y atender las particularidades 

de colectivos caracterizados por la diversidad cul-

tural. Esta metodologí a permite desentran ar tanto 

las estructuras sociales como los significados sim-

bo licos que moldean la vida cotidiana de personas 

y grupos, incluidas las dina micas de poder, los pro-

cesos de inclusio n y exclusio n, y los marcos que 

sustentan sus valores y creencias. A trave s de la 

inmersio n prolongada en los contextos estudiados 

y del contacto directo con sus protagonistas, se 

torna posible disen ar y realizar acciones socio-

educativas coherentes con las realidades cultu-

rales especí ficas, capaces de fomentar la convi-

vencia, el respeto mutuo y la cohesio n social. 

Asimismo, la etnografí a introduce una perspectiva 

renovadora en el campo socioeducativo al recono-

cer a las personas investigadas no como meros obje-

tos de estudio, sino como participantes activos y 

protagonistas de sus propios procesos de cambio. 

Esta orientacio n participativa fortalece la perti-

nencia y adecuacio n de las intervenciones educa-
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tivo-sociales, al tiempo que impulsa la autonomí a 

individual y colectiva, esencial en la pedagogí a 

social. Su aplicacio n resulta especialmente valiosa 

en el ana lisis de realidades complejas y diversas, 

como las de nu cleos familiares, instituciones esco-

lares y asociaciones, comunidades locales, así  co-

mo de grupos culturalmente diferenciados, como 

pueblos indí genas, migrantes o la comunidad gita-

na, y sectores histo ricamente marginados, tales 

como personas sin hogar, jo venes en situacio n de 

vulnerabilidad, personas con discapacidad, mayo-

res, trabajadores precarizados, personas privadas 

de libertad o refugiadas.  

En contextos de pluralidad cultural, la etnografí a, 

al integrarse con el me todo comparado, actu a co-

mo una herramienta que no solo hace visibles las 

diferencias culturales, tambie n permite descubrir 

conexiones, paralelismos y elementos comunes 

entre diversos grupos humanos. Esta doble capa-

cidad, la de reconocer tanto lo que distingue como 

lo que une, favorece una actitud equilibrada que 

valora tanto las identidades culturales particulares 

como la construccio n de principios compartidos 

de convivencia y dia logo intercultural. 

En definitiva, las aportaciones de la etnografí a a la 

pedagogí a social transcultural enriquecen y expan-

den la comprensio n de las realidades culturales, 

adema s de posibilitar una pra ctica socioeducativa 
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so lidamente fundamentada, situada en los contex-

tos especí ficos y atenta a las complejidades huma-

nas y culturales. Su aplicacio n contribuye a desar-

rollar intervenciones inclusivas y culturalmente 

pertinentes, ajustadas con los principios de una 

educacio n social transformadora y sensible a la di-

versidad. 
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Capítulo 2.  
El papel de la pedagogía social en la 

adaptación social 

 

 

 

 

 

 

 

1. Concepto de adaptación social 

El concepto de adaptación social es complejo por 

naturaleza, ya que abarca múltiples dimensiones y 

se encuentra en constante cambio. Suele vincular-

se con conceptos como el equilibrio psicológico, el 

bienestar y el ajuste personal, lo que amplía las 

formas en que se puede analizar, aunque también 

puede generar cierta confusión. En el plano indivi-

dual, el interés en la adaptación suele surgir desde 

la psicología, especialmente cuando se detecta un 

desajuste entre la persona y su entorno, o cuando 

hay dificultades para satisfacer las demandas so-

ciales y materiales diarias. Este desajuste se mani-

fiesta como inadaptación, entendida como la inca-

pacidad para integrarse socialmente. Al igual que 
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fenómenos como la marginación o la exclusión, la 

inadaptación engloba una serie de problemáticas 

que requieren intervenciones inmediatas, entre ellas 

las socioeducativas. Se trata de facilitar la inte-

gración y fortalecer las capacidades individuales y 

colectivas para transformar las condiciones per-

sonales y sociales que generan desventajas. 

Ya dice Wiesenfeld (2001) que la relación entre el 

individuo y la sociedad es de mutua influencia o 

“coimplicación”. En efecto, la persona es la base 

sobre la que se sostiene la sociedad, y a su vez, es 

dentro del entramado social en el que las perso-

nas, en cuanto seres relacionales, despliegan sus 

interacciones y experiencias cotidianas. El entorno 

sociocultural puede favorecer o inhibir ciertos com-

portamientos, pero estos no pueden entenderse sim-

plemente como respuestas automáticas a estímu-

los externos. Existe una dimensión psíquica per-

sonal que interpreta y responde a esos estímulos 

de manera única y subjetiva (Pinillos, 1999). Por 

eso, la adaptación no consiste solo en modificar con-

ductas según el contexto, sino en una respuesta 

consciente y reflexiva a las circunstancias. Así, la 

adaptación es un proceso dinámico que involucra 

tanto la acción intencionada como la reacción del 

individuo dentro de un contexto social concreto. 

La conceptualización de la adaptación, que cuenta 

con una sólida y extensa tradición en el ámbito de 

la biología, se entiende como la capacidad de un or-
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ganismo para ajustarse a las condiciones cambian-

tes de su entorno. Este concepto ha despertado in-

terés en múltiples disciplinas científicas, lo que pue-

de complejizar su comprensión, pero también enri-

quece y legitima su análisis desde perspectivas so-

ciales, psicológicas y pedagógicas. 

En su origen biológico, la adaptación fue especial-

mente relevante para las teorías evolucionistas. El 

naturalista francés Lamarck (1986) fue uno de los 

primeros en proponer una teoría evolutiva. Sugi-

rió que los cambios en el ambiente impulsan a los 

organismos a desarrollar adaptaciones que pue-

den ser heredadas. Posteriormente, el destacado 

científico inglés Charles Darwin (1999) presentó 

un avance fundamental al formular la teoría de la 

selección natural, con la cual explicó la varia-

bilidad biológica y la adaptación de los seres vivos 

a su entorno. Esta adaptación se concibe como el 

resultado de un proceso selectivo que favorece la 

supervivencia de los individuos más aptos. 

La perspectiva darwinista ha sido aplicada tam-

bién en el ámbito social, especialmente al inter-

pretar la sociedad como una jungla competitiva, 

marcada por la lucha constante y la explotación, 

así como por desigualdades opresivas como el ra-

cismo, el sexismo y el clasismo (Radkiewicz & 

Skarżyńska, 2021). Desde este enfoque, quienes 

logran adaptarse son considerados los fuertes, 

mientras que los inadaptados son percibidos como 
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débiles, atrapados en una lucha social per-petua 

que se intensifica conforme los recursos escasean 

y las amenazas psicosociales y naturales aumen-

tan.   

Esta aplicación del darwinismo al ámbito social 

(“darwinismo social”), representa una interpreta-

ción particular y polémica que ha sido amplia-

mente criticada. La teoría biológica de Darwin en 

sí no promueve valores morales ni justifica desi-

gualdades sociales. Por el contrario, el “darwinis-

mo social” distorsiona los principios científicos 

para legitimar opresión y exclusión; ignora la 

complejidad histórica, cultural y política que sub-

yace a las desigualdades sociales. Por tanto, aun-

que esta óptica ha influido en ciertos análisis 

sociales, no debe entenderse como una explicación 

definitiva ni exclusiva de las dinámicas sociales. 

En el campo de la sociología, la adaptación social 

ha sido estudiada por importantes teóricos. Durk-

heim (2013) se centró en el concepto de anomia, 

entendido como la carencia o debilidad de normas 

sociales, lo cual puede generar desorientación en 

los individuos y favorecer conductas desviadas. 

Por su parte, Weber (2002) planteó que el incum-

plimiento de las costumbres, que regulan el com-

portamiento comúnmente aceptado, provoca di-

versas tensiones y conflictos, siempre que la ma-

yoría de las personas las sigan y orienten su con-

ducta conforme a ellas. Asimismo, Merton (1962) 
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aportó un análisis significativo sobre cómo la es-

tructura social puede inducir anomia, especial-

mente cuando la sociedad enfatiza la consecución 

de ciertos objetivos a expensas del respeto y cum-

plimiento de las normas establecidas. 

Estas aproximaciones sociológicas destacan que la 

adaptación social no constituye únicamente un pro-

ceso individual, sino que depende en gran medida 

de la estructura normativa y cultural del entorno. 

En situaciones donde las normas sociales pierden 

fuerza o entran en contradicción con los objetivos 

culturales, surgen tensiones capaces de provocar 

conductas desviadas o dificultades en los procesos 

de integración social. Por esta razón, el análisis de 

la adaptación social exige una consideración si-

multánea de las dimensiones estructurales y de las 

vivencias subjetivas, con el fin de esclarecer la com-

pleja relación entre normas, valores y expectativas 

sociales. 

Desde la perspectiva de las ciencias sociales, la 

adaptación social se entiende como la capacidad 

de ajustarse, comprometerse, afrontar y cooperar 

con uno mismo, con los demás y con el entorno 

(Samadi & Sohrabi, 2016). Aunque esta definición 

puede resultar limitada, Terziev (2019) la amplía 

describiéndola como un proceso social integral, 

continuo y dinámico, que permite al individuo o 

grupo armonizar sus necesidades actuales (mate-

riales/económicas, autoconservacionistas, regula-
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tivas, reproductivas/sexuales, comunicativas, cog-

nitivas y autorrealizadoras) con su grado de satis-

facción. La adaptación social implica una inte-

racción constante con el entorno, la conciliación 

entre expectativas individuales y sociales, y se 

enmarca en un contexto histórico y cultural que 

influye en el desarrollo personal y colectivo. Ade-

más, es un proceso dependiente del ámbito espe-

cífico de adaptación, como la familia, la escuela o 

el trabajo, y se caracteriza por su naturaleza holís-

tica. 

Estos elementos ponen de relieve la complejidad 

inherente a la adaptación social, así como su natu-

raleza multifacética y su interrelación con diver-

sas dimensiones de la vida humana. La adaptación 

social no puede comprenderse de manera aislada. 

Por el contrario, se manifiesta en un entramado de 

interacciones donde convergen factores indivi-

duales, grupales y contextuales. Este fenómeno abar-

ca desde el ajuste en entornos familiares, escola-

res y laborales hasta la integración en comu-ni-

dades más amplias, lo que exige un enfoque ana-

lítico de carácter global. Dicha perspectiva es asu-

mible por la pedagogía social, que puede desem-

peñar un gran papel, especialmente en la pre-

vención de desajustes y en el fomento de una adap-

tación social crítica y consciente en los distintos 

ámbitos. 

La conceptualización de la adaptación social consi-

dera la interacción entre el individuo y su entorno 
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como un proceso mediante el cual las necesidades 

personales se ajustan a las exigencias del contexto 

social. Este proceso busca establecer un equilibrio, 

aunque sea relativo, que se expresa en tres dimen-

siones interrelacionadas: la disposicional o bioló-

gica, la psicológica y la social. Desde esta perspec-

tiva integrada, el deterioro en la adaptación, en-

tendido como la dificultad para lograr un ajuste 

adecuado, puede atribuirse a la interacción com-

pleja de factores internos, como los componentes 

biológicos, hereditarios y somáticos; factores psi-

cológicos, entre los que se incluyen las tensiones 

emocionales, las distorsiones cognitivas, la insegu-

ridad y la baja autoestima; y factores sociales, co-

mo los conflictos familiares, las carencias econó-

micas y los entornos estresantes. 

Por tanto, cabe entender la adaptación social co-

mo un proceso dinámico y contextual, sujeto a las 

condiciones cambiantes del entorno y a la capa-

cidad del individuo para responder a ellas. El gra-

do de adaptación presenta variaciones a lo largo 

del tiempo, en función de las experiencias perso-

nales, los recursos disponibles y el tipo de apoyo 

social recibido. Reconocer esta complejidad resul-

ta esencial para elaborar intervenciones socio-      

educativas apropiadas que favorezcan una adapta-

ción consciente, resiliente y sostenida, en especial 

en el seno de escenarios marcados por la vulne-

rabilidad o el cambio social. 
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La inadaptación social no puede entenderse sin 

considerar la influencia del contexto sociocultural. 

Si bien el entorno puede ejercer un impacto signi-

ficativo sobre la capacidad adaptativa del indivi-

duo, este efecto también está mediado por sus 

características internas, tanto biológicas como psi-

cológicas. Aunque aún se requiere mayor investi-

gación que permita integrar de forma coherente 

los distintos factores implicados y clarificar cómo 

interactúan entre sí, es posible afirmar que la ina-

daptación social responde a una etiología multi-

factorial. No se trata, por tanto, de un fenómeno 

exclusivamente psicológico o social, sino del resul-

tado de una compleja interacción entre dimen-

siones individuales y contextuales (Markiewicz et 

al., 2012). 

 Agrega este autor que el concepto ha evolucio-

nado a lo largo de la historia influido por factores 

políticos, culturales y económicos que han condi-

cionado tanto la percepción como el tratamiento 

de las personas con desajustes sociales, quienes 

con frecuencia han sido objeto de estigmatización 

y exclusión. Las modificaciones en torno a la con-

sideración de la inadaptación social, han per-

mitido transitar de la sanción y la condena hasta 

una comprensión más profunda y rehabilitadora. 

A lo largo de la historia, quienes rompían normas 

eran frecuentemente castigados de manera seve-

ra, pero a partir del siglo XVI, comenzó a surgir 
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una conciencia sobre la posibilidad de rehabili-

tación y readaptación. La Ilustración y los movi-

mientos humanistas promovieron ideas de liber-

tad y derechos humanos que impulsaron cambios 

en la forma de tratar a los individuos desajustados 

y favorecieron su reintegración social en lugar de 

su exclusión. 

Wieczorek (2020) destaca que la inadaptación so-

cial, un concepto impreciso y ha ido tomando for-

ma principalmente durante el siglo XX, se refiere a 

conductas que se alejan de las normas estable-

cidas en la sociedad. Esta noción ha sido objeto de 

análisis en múltiples disciplinas, como la filosofía, 

el derecho, la sociología, la psiquiatría y la psicolo-

gía, y aunque su definición, diagnóstico y trata-

miento aún presentan retos, se asocia común-

mente con ciertos trastornos. Según Wieczorek, la 

comprensión de la inadaptación social ha evolu-

cionado a lo largo del tiempo, moldeada por in-

fluencias políticas, culturales y económicas que 

han determinado tanto la percepción social como 

las respuestas institucionales hacia quienes pre-

sentan desajustes sociales. Tradicionalmente, es-

tas personas han sufrido estigmatización y exclu-

sión, pero las transformaciones en la visión del fe-

nómeno han facilitado un tránsito desde enfoques 

punitivos hacia perspectivas más comprensivas y 

orientadas a la rehabilitación. Históricamente, quie-

nes quebrantaban las normas eran objeto de cas-
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tigos severos; sin embargo, a partir del siglo XVI 

co-menzó a emerger la idea de la posibilidad de 

rehabilitar y reintegrar a estos individuos. Los mo-

vimientos de la Ilustración y las corrientes huma-

nistas impulsaron principios de libertad y dere-

chos humanos que contribuyeron a modificar las 

prácticas sociales y legales, y a promover la rein-

serción en lugar de la exclusión. Hoy en día, este 

enfoque rehabilitador adquiere mayor relevancia 

porque se reconoce la importancia de propor-

cionar un apoyo integral para la inclusión social, 

dado que no solo implica corregir comportamien-

tos, sino también abordar las causas subyacentes 

de la inadaptación. 

Aunque los antecedentes históricos y las conse-

cuencias sociales de la inadaptación pueden re-

sultar desalentadores, es clave abordar su estudio 

mediante un análisis riguroso y científico que in-

corpore una perspectiva pedagógico-social. Esta 

disciplina busca identificar y comprender las 

causas y efectos de la inadaptación social, al tiempo 

que destaca la relevancia de implementar acciones 

socioeducativas orientadas a su prevención. La 

aplicación de intervenciones adecuadas contribu-

ye a la construcción de entornos más inclusivos, 

capaces de promover la adaptación y el bienestar 

tanto individual como colectivo, especialmente 

entre aquellos individuos y grupos más expuestos 

a la vulnerabilidad, marginación o exclusión. En 
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este sentido, la educación social adquiere un papel 

central y multifacético, al fomentar el despliegue 

de habilidades y la formación de valores esen-

ciales para el crecimiento personal y colectivo. 

La educación social establece nuevas maneras de 

habitar el mundo, tiende puentes y derriba muros 

que sostienen la segregación y la inadaptación so-

cial. Constituye una práctica profesional que con-

tribuye al fortalecimiento del tejido comunitario y 

sitúa a la persona como agente activo con capa-

cidad para transformar su entorno y superar si-

tuaciones de exclusión. Alumbrada por la pedago-

gía social promueve formas de convivencia orien-

tadas hacia la consolidación de espacios en los que 

se afirma la dignidad humana y el respeto mutuo 

se establece como fundamento esencial e inque-

brantable de la vida colectiva. 

En cualquier caso, la complejidad del proceso de 

adaptación social nos lleva a destacar que esta tras-

ciende el mero cumplimiento de normas y expec-

tativas sociopolíticas o culturales. Adaptarse so-

cialmente implica también responder de manera 

activa a las variadas demandas emocionales, inte-

lectuales, económicas y ambientales que presenta 

la vida cotidiana, sin limitarse a una actitud pasiva 

o reactiva. Según las circunstancias de cada indi-

viduo, la adaptación social supone ampliar las pro-

pias posibilidades en relación consigo mismo, con 
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los demás y con el entorno. Esto supera el simple 

ajuste a las expectativas externas y conlleva una 

comprensión más profunda de la propia identidad, 

así como un fortalecimiento de la capacidad para 

actuar de forma consciente y li-bre. En su dimen-

sión interna, la adaptación social se configura co-

mo un camino de crecimiento personal; en su di-

mensión externa, se manifiesta en el estableci-

miento de relaciones significativas y en una parti-

cipación responsable dentro de la comunidad. 

Este doble enfoque, tanto hacia el interior como 

hacia el exterior, favorece el desarrollo individual 

y las interacciones satisfactorias, refuerza el sen-

tido de pertenencia y fomenta la solidaridad, ele-

mentos esenciales para la cohesión y el bien-estar 

social. Este equilibrio entre crecimiento personal y 

compromiso social crea las condiciones necesarias 

para una convivencia auténtica y sostenible. De 

este modo, la adaptación social se revela como un 

proceso dinámico que impulsa tanto la realización 

individual como el fortalecimiento del tejido co-

munitario. 

Es fundamental subrayar que la adaptación social 

auténtica posee una dimensión consciente que con 

frecuencia se ignora debido a interpretaciones me-

cánicas y simplificadas del comportamiento hu-

mano. Este reduccionismo, propio de enfoques 

que entienden la conducta como una mera res-

puesta automática a estímulos biológicos y socia-
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les, empobrece la comprensión de la complejidad 

inherente a la experiencia humana. Tal perspec-

tiva resulta insostenible porque soslaya elementos 

subjetivos cruciales, como los pensamientos, las 

emociones y las motivaciones personales, que in-

fluyen decisivamente en la manera en que cada in-

dividuo actúa y responde a las demandas diarias. 

Ignorar esta dimensión consciente conduce a una 

perspectiva reduccionista que concibe al ser hu-

mano como receptor pasivo de influencias exter-

nas y desconoce su papel activo, reflexivo y creati-

vo en la configuración y orientación de la propia 

existencia. El reconocimiento de la capacidad de au-

tonomía y autoafirmación resulta clave para com-

prender la naturaleza genuina de la adaptación so-

cial, entendida no como simple conformidad, sino 

como un proceso continuo de negociación entre el 

individuo y su contexto. 

El papel de la pedagogía, tanto general como so-

cial, ocupa un lugar central frente a los desafíos 

asociados a la adaptación social. Esta disciplina 

propicia una reflexión crítica a través de la cual las 

personas asumen las normas sociales con autono-

mía y profundidad, sin limitarse a una aceptación 

mecánica de patrones externos. La educación so-

cial orienta su acción hacia una incidencia signi-

ficativa en la conducta, lo que requiere considerar 

la conciencia del sujeto como eje articulador del 

conocimiento interior, existencial, ético y crítico. 
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Desde esta óptica, la intervención socioeducativa 

adopta el compromiso de cultivar un juicio 

personal fundamentado, una capacidad de evalua-

ción rigurosa y una actitud responsable. Estos ele-

mentos resultan indispensables para establecer un 

equilibrio psicológico, consolidar vínculos sociales 

satisfactorios y fomentar una adaptación activa que 

potencie la participación en los procesos de trans-

formación comunitaria. 

En función de lo expuesto, la adaptación social se 

concibe como un proceso dinámico en el que la 

persona no solo responde a las condiciones del 

entorno, sino que también somete a evaluación 

crítica su propia realidad e intenta conciliar sus 

necesidades individuales con las demandas socia-

les. Esta dinámica supera el cumplimiento mecá-

nico de normas externas al incorporar una con-

ciencia reflexiva y una implicación activa en los 

espacios comunitarios. Como fenómeno complejo, 

la adaptación social articula dimensiones bioló-

gicas, psicológicas y sociales, y potencia tanto el 

desarrollo integral del sujeto como la cohesión y el 

bienestar del grupo social en su conjunto. 

2. Retos de adaptación social e inclusión en una 

sociedad cambiante 

En una sociedad caracterizada por un dinamismo 

constante, una competitividad en aumento y un 

proceso de globalización cada vez más acelerado, 
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la adaptación social se presenta como un reto cru-

cial. Esta necesidad se ve intensificada por el verti-

ginoso ritmo de transformación en los ámbitos so-

cial, tecnológico y económico, así como por el au-

mento de la diversidad cultural, las altas exigen-

cias laborales y las desigualdades persistentes. 

Un escenario así nos aboca a desplegar una adap-

tación continua, e incluso a veces una peligrosa hi-

peradaptación, junto con un aprendizaje perma-

nente. La sana adaptación no solo ha de responder 

a fines personales, como la realización del propio 

proyecto de vida, sino también a propósitos co-

lectivos, orientados al bien común. 

Este proceso de mejora y crecimiento personal, 

que constituye el objetivo central de la pedagogía 

social, se sustenta en una actitud de apertura y en 

el fortalecimiento de competencias esenciales co-

mo la empatía, la resiliencia y la comunicación. 

Estas habilidades son fundamentales para afron-

tar eficazmente los desafíos de la vida cotidiana, 

tanto en contextos educativos y laborales como en 

la esfera personal y social. 

Vivimos en una realidad marcada por una constan-

te transformación, impulsada principalmente por 

los avances tecnológicos, los cambios económicos 

acelerados y una visibilidad cada vez mayor de la 

diversidad cultural. Estos factores configuran un 

entorno complejo en el que adaptarse socialmente 

implica afrontar desafíos inéditos. 
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Las personas se enfrentan a un contexto de signi-

ficativa incertidumbre, con la exigencia de respon-

der a un flujo continuo de cambios y demandas. En 

estas condiciones, lograr una adaptación saludable 

y mantener el bienestar personal se vuelve una ta-

rea difícil. No sorprende, por tanto, que esta diná-

mica global favorezca el desarrollo de estrategias 

de afrontamiento poco saludables, niveles eleva-

dos de estrés, inseguridad emocional e incluso sen-

timientos de aislamiento o desconexión social. 

Este escenario de transformación constante de-

manda una actitud reflexiva, disposición al apren-

dizaje continuo y la habilidad de reajustar los pen-

samientos, emociones y conductas de forma flexi-

ble. Es fundamental reconocer que la relación en-

tre el individuo y su entorno es dinámica y recí-

proca: aunque el contexto influye sobre nosotros, 

también tenemos la capacidad de incidir en él y con-

tribuir activamente a su transformación. 

Desde una perspectiva pedagógico-social, la adap-

tación se desdobla en dos vertientes interconec-

tadas: la adaptación interior o personal y la adap-

tación exterior o social. En este proceso de mutua 

complementariedad, la pedagogía social cobra un 

protagonismo esencial. Con su particular visión de 

la persona y de la sociedad, esta disciplina sienta 

las bases y principios para toda actividad socio-

educativa. 
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Frente a la incertidumbre y la adversidad, la peda-

gogía social emerge como una guía fundamental pa-

ra promover y fortalecer las capacidades cogniti-

vas, emocionales, morales y sociales en individuos, 

grupos y comunidades. Lejos de ser una ciencia pu-

ramente teórica, la pedagogía social se distingue 

por su enfoque eminentemente práctico. Analiza 

de forma contextualizada el impacto de los facto-

res sociales y se convierte en un motor para el de-

sarrollo personal y sociocultural. 

Es innegable que la adaptación está intrínseca-

mente ligada al contexto sociocultural. La pedago-

gía social, con su orientación práctica, busca acti-

vamente mejorar las condiciones de vida. Para ello, 

reconoce y considera las diferencias sociocultura-

les y los factores que aumentan la vulnerabilidad a 

la adversidad, como la pobreza, la discriminación 

o la falta de acceso a recursos. 

Los profesionales de la educación social son cons-

cientes de que aspectos como la etnia, el género o 

la clase socioeconómica influyen directamente en 

la adaptabilidad. Esta última se entiende como la 

capacidad flexible y fluctuante para gestionar el 

estrés, ajustarse a cambios emocionales y modifi-

car comportamientos que favorezcan las relacio-

nes interpersonales y la inclusión. Esta cualidad de 

adaptación, tanto individual como colectiva, nos 

permite afrontar imprevistos, aprender de la expe-

riencia y hallar soluciones creativas ante los pro-
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blemas. Así, impulsa el crecimiento en todos los 

ámbitos de la vida: personal, familiar, académico, la-

boral y social. 

3. La adaptación social en el ámbito universi-

tario 

Cuando nos centramos en el contexto universi-

tario, observamos que los jóvenes transitan hacia 

la adultez con una serie de expectativas, incluida 

la búsqueda de empleo y la productividad. Sin em-

bargo, también se exponen a presiones considera-

bles, como la exigencia de obtener buenos resul-

tados académicos. Esta combinación de factores 

podría explicar el aumento de los trastornos de 

ansiedad y depresión que se ha observado entre 

los estudiantes en los últimos años (Ahmed et al., 

2023; Finch y Ong, 2024). 

A pesar de la diversidad de circunstancias socia-

les, económicas, culturales y personales que pre-

sentan los estudiantes universitarios, la evidencia 

muestra que la adaptación institucional es funda-

mental. Influye no solo en el rendimiento acadé-

mico, sino también en el bienestar psicológico y 

emocional de los alumnos (Chau y Saravia, 2014). 

La universidad no es solo un espacio de formación 

académica; también es un microcosmos de la so-

ciedad donde se inserta, y reproduce, y en oca-

siones cuestiona, las dinámicas sociales, culturales 

y relacionales de su entorno. 
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La organización institucional, los vínculos inter-

personales entre estudiantes, docentes y autori-

dades, así como las políticas de apoyo adquieren 

una importancia decisiva. La calidad del entorno 

relacional universitario, marcada por la existencia 

o ausencia de redes de soporte inclusión y recono-

cimiento, impacta directamente en los procesos de 

socialización, pertenencia y permanencia en el sis-

tema educativo superior. 

De diversas maneras, la sociedad incide en la es-

tructura, el funcionamiento y la cultura de las ins-

tituciones universitarias, lo que condiciona tanto los 

marcos normativos como las prácticas diarias. Por 

tanto, para entender la experiencia universitaria 

es esencial considerar tanto los factores indivi-

duales como las múltiples mediaciones sociales e 

institucionales que configuran la vida estudiantil. 

El panorama universitario español evidencia una 

transformación significativa, que subraya la ur-

gencia de implementar y fortalecer las políticas de 

inclusión. Los datos recientes de la Conferencia de 

Rectores de las Universidades Españolas (CRUE, 

2021-2022) son contundentes: desde la implan-

tación del Espacio Europeo de Educación Superior 

(EEES), el número de estudiantes extranjeros en el 

Sistema Universitario Español ha experimentado 

un crecimiento del 140,7%. 

Este incremento no es meramente un dato esta-

dístico; refleja una realidad demográfica y social 



 
84| Valentín Martínez-Otero Pérez 

en evolución. Una parte sustancial de este aumen-

to se debe al crecimiento de la población inmi-

grante residente en España que, de forma crecien-

te, accede a las aulas universitarias. Esta tendencia 

ha redimensionado de manera considerable la 

composición del estudiantado en las enseñanzas 

oficiales. Si en el curso académico 2009/10 los 

estudiantes extranjeros representaban el 5,6% del 

total, para el curso 2022/23 esta cifra se elevó al 

10,7%. 

En esta línea, Corradi y Levrau (2021) destacan, a 

partir de su investigación, la importancia de asu-

mir la diversidad como un eje central en las polí-

ticas y prácticas universitarias. Según sus conclu-

siones, resulta indispensable implementar estra-

tegias orientadas a promover una mentalidad abier-

ta y una empatía cultural genuina entre todos los 

miembros de la comunidad académica. Estos com-

ponentes no solo favorecen la comprensión y el 

respeto por las diferencias culturales, sociales y 

personales, sino que también contribuyen de ma-

nera significativa a fortalecer la cohesión social 

dentro del ámbito universitario. Estos autores en-

fatizan que crear entornos educativos inclusivos y 

culturalmente sensibles es fundamental para ase-

gurar la equidad y mejorar el rendimiento acadé-

mico de todo el alumnado. En contextos marcados 

por la diversidad, la inclusión activa y consciente 

se vuelve clave. Fortalece el sentido de pertenen-
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cia, promueve el bienestar integral de los estu-

diantes y, por ende, potencia su éxito académico. 

Investigaciones recientes, como la de Herrera (2023), 

revelan que la universidad española presenta un 

reto estructural en la democratización efectiva del 

acceso para estudiantes inmigrantes. Esta pro-

blemática responde, al menos, a dos factores. Por 

un lado, la persistencia de barreras sociales como 

el racismo limita el ingreso de estos colectivos a la 

educación superior. Por otro, a pesar del impulso 

europeo hacia políticas inclusivas, España no ha 

definido objetivos concretos ni ha asignado recur-

sos suficientes para garantizar la equidad, lo que 

evidencia desigualdades profundas en su sistema 

educativo. 

En un estudio anterior, Herrera (2021) profundiza 

en esta cuestión y establece una correlación posi-

tiva entre el nivel socioeconómico familiar y la pro-

babilidad de acceso a la universidad. En términos 

generales, los jóvenes procedentes de hogares con 

mayor capital educativo (referido en contextos so-

ciológicos al nivel formativo alcanzado por los 

padres o el entorno familiar) y estabilidad laboral 

presentan mayores posibilidades de cursar estu-

dios superiores, independientemente de su origen 

étnico o cultural. 

No obstante, el mismo estudio advierte de una ten-

dencia preocupante: esta probabilidad se reduce 

de forma significativa entre los jóvenes de según-
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da generación nacidos en España y aquellos que 

llegaron durante la infancia, la denominada gene-

ración 1.5. La disminución resulta aún más pro-

nunciada en casos donde ambos progenitores per-

tenecen al mismo grupo étnico. El patrón obser-

vado revela la presencia de obstáculos estructu-

rales que inciden de forma desproporcionada en 

estos jóvenes y da lugar a una dinámica de segre-

gación educativa que restringe sus posibilidades 

de desarrollo académico. 

La inclusión de estudiantes inmigrantes en el sis-

tema universitario español presenta desafíos com-

plejos que afectan tanto el acceso como la perma-

nencia en la educación superior. Para comprender 

a fondo esta problemática, es necesario identificar 

no solo las barreras explícitas, como el racismo y 

la xenofobia, sino también los obstáculos estructu-

rales que condicionan las trayectorias académicas 

de estos jóvenes. Entre estos factores se encuen-

tran las desigualdades socioeconómicas, la falta de 

redes de apoyo sólidas, el desconocimiento de los 

procesos y recursos institucionales, así como las 

dificultades vinculadas a la adaptación cultural y 

lingüística en un entorno nuevo y a menudo poco 

inclusivo. 

En efecto, uno de los elementos más impactantes 

es la precariedad económica que afecta a muchas 

de estas familias. Provenientes de hogares con in-

gresos limitados, no es extraño que los alumnos 
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inmigrantes tengan limitaciones para cubrir los gas-

tos propios de la educación superior, como matrí-

culas, materiales, transporte y alojamiento. Esta si-

tuación puede hacer que combinen sus estudios 

con empleos remunerados, ya sea para contribuir 

al sostenimiento familiar o para cubrir sus propios 

gastos. Esta doble exigencia limita el tiempo y la 

energía que pueden dedicar al estudio, lo que re-

percute negativamente en su rendimiento y eleva 

el riesgo de abandono. Como resultado, se obsta-

culiza su desarrollo académico y profesional.  

La falta de apoyo institucional específico y progra-

mas de acompañamiento adecuados agrava esta 

situación, pues limita las oportunidades de inclu-

sión efectiva y de acceso a recursos que podrían 

facilitar su adaptación y éxito académico. En este 

escenario, las universidades deben asumir un com-

promiso activo mediante la implementación de po-

líticas inclusivas y estrategias integrales que atien-

dan las necesidades específicas de los estudiantes 

inmigrantes. Este enfoque no solo debe garantizar 

el acceso, sino también favorecer la permanencia y 

el despliegue académico, personal y social de estos 

jóvenes dentro del sistema educativo superior.  

El desconocimiento del funcionamiento institucio-

nal también representa otro obstáculo significa-

tivo. En muchos casos, los estudiantes inmigrantes 

y sus familias desconocen las posibilidades de 

apoyo financiero, las becas disponibles, los progra-
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mas de orientación y otros recursos que podrían 

facilitar tanto el ingreso como la continuidad en la 

universidad. 

Por su parte, las dificultades de adaptación socio-

cultural y lingüística complican la experiencia uni-

versitaria, particularmente de los estudiantes de 

origen extranjero. La barrera lingüística, por ejem-

plo, restringe su capacidad para participar plena-

mente en las clases, comprender el material de es-

tudio y, en general, integrarse en la vida univer-

sitaria. No solo afecta al rendimiento académico 

directo, sino que también puede generar aisla-

miento y dificultar la formación de redes de apo-

yo. 

De igual modo, el ajuste a los valores, actitudes, re-

laciones, conductas, normas y códigos no escritos 

de la institución, lo que a menudo se conoce como 

“currículum oculto”, puede ser un proceso arduo. 

Este conjunto de expectativas no explicitadas o “in-

visibles” puede generar sentimientos de exclusión, 

confusión o inseguridad, dado que no siempre coin-

cide con las pautas culturales de origen del estu-

diante. Superar estas diferencias requiere un esfuer-

zo considerable. 

La adaptación sociocultural es, en esencia, un pro-

ceso prolongado y dinámico. No solo exige resi-

liencia por parte del estudiante, sino también una 

considerable sensibilidad, apoyo y comprensión por 
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parte de toda la comunidad universitaria: docen-

tes, personal administrativo y compañeros. Crear 

un ambiente que reconozca y aborde estos desa-

fíos es vital para que todos los estudiantes puedan 

alcanzar su máximo potencial y sentirse verdade-

ramente parte de la institución. 

Las dificultades para lograr el acceso igualitario y 

la permanencia de los estudiantes inmigrantes res-

ponden a una combinación de factores estructu-

rales, algunos evidentes y otros más sutiles, que 

interactúan entre sí y se refuerzan mutuamente. 

Este conjunto de obstáculos produce un efecto 

acumulativo que intensifica su impacto excluyente 

y limita seriamente las oportunidades de integra-

ción académica y social de estos jóvenes. 

Abordar esta problemática requiere ir más allá de 

garantizar el acceso formal. Es necesario imple-

mentar medidas concretas, como becas orientadas 

a la vulnerabilidad social, tutorías académicas adap-

tadas a la diversidad y formación intercultural pa-

ra el personal universitario. Solo así es posible re-

ducir las brechas reales que aún persisten en el 

sistema y avanzar hacia una inclusión efectiva. 

Una situación similar afecta a los estudiantes con 

discapacidad, quienes afrontan desafíos adiciona-

les derivados tanto de barreras físicas como de 

prejuicios sociales y formas sutiles de estigmati-

zación. Estas condiciones dificultan su integración 
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y limitan su participación plena en la vida univer-

sitaria.  La falta de accesibilidad en los edificios, 

junto con la inadecuación de espacios, recursos y 

equipamientos, representa una de las problemá-

ticas más visibles. Cuando las infraestructuras no 

están adaptadas para garantizar la movilidad, la 

comunicación y el acceso en condiciones de igual-

dad, se recorta su autonomía y se reducen signi-

ficativamente sus posibilidades de participar acti-

vamente en la vida académica y en las actividades 

del entorno universitario. 

Más allá de las barreras físicas, los estudiantes con 

discapacidad se exponen también a prejuicios y acti-

tudes negativas tanto de sus compañeros como del 

personal docente, e incluso a veces de las propias 

políticas universitarias. Estos factores dificultan 

su integración y adaptación a la vida académica. 

Los estereotipos sobre sus capacidades generan 

exclusión dentro y fuera del aula, y la falta de cono-

cimiento sobre la diversidad funcional contribuye 

a que sean percibidos como “distintos” o “menos 

capaces”, lo que merma su confianza y su motiva-

ción para avanzar en sus estudios. 

Esta estigmatización puede llevar a que algunos 

estudiantes internalicen esas percepciones, lo que 

se traduce en aislamiento y en problemas de salud 

mental como ansiedad y depresión. Esto tiene un 

impacto directo en su rendimiento académico y en 

su bienestar general. La carencia de apoyos espe-
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cíficos, como asesoramiento personalizado, sensi-

bilización por parte de la comunidad universitaria 

o tecnología adaptativa, hace que estas dificul-

tades persistan y que la exclusión siga siendo una 

realidad para muchas personas con discapacidad 

(Saia et al., 2024). 

Las dificultades con que se topan los estudiantes 

más vulnerables en su integración y adaptación 

evidencian la urgencia de implementar políticas 

efectivas, asignar recursos adecuados y establecer 

mecanismos claros que faciliten su inclusión plena 

en la universidad. Es fundamental asegurar que 

todos los estudiantes accedan a una educación de 

calidad y cuenten con las herramientas necesarias 

para alcanzar los mejores resultados. Promover la 

inclusión en la educación superior contribuye a re-

ducir las desigualdades, erradicar la discrimina-

ción y enriquecer la diversidad dentro del ámbito 

educativo. Asimismo, favorece la movilidad social, 

ayuda a romper ciclos de pobreza y exclusión, y be-

neficia el desarrollo económico y social del país 

(Ricaurte et al., 2024). 

Se han dado pasos muy positivos en la integración 

de las personas con discapacidad en diversos ám-

bitos, pero aún queda un largo camino para alcan-

zar una inclusión plena y efectiva. A nivel inter-

nacional, se reconoce la importancia de reducir las 

desigualdades por motivos de género, edad, disca-

pacidad, etnia y otras condiciones, tanto dentro de 
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los países como entre ellos (Objetivo de Desarrollo 

Sostenible 10). En España, la Ley Orgánica 2/2023 

del Sistema Universitario establece la obligación 

de las universidades de garantizar la no discrimi-

nación y promover estructuras curriculares inclu-

sivas, que faciliten el acceso y la permanencia de 

estudiantes con discapacidad mediante ajustes ra-

zonables en la enseñanza, evaluación y materiales, 

así como el fomento del uso de lenguas de signos y 

programas adaptados a distintas capacidades. 

Este compromiso con la inclusión debe reflejarse 

no solo en la legislación, sino también en la prác-

tica cotidiana. Adaptar los entornos físicos y fo-

mentar una cultura institucional basada en el res-

peto, la equidad y la sensibilización es fundamen-

tal. La formación del profesorado en diversidad fun-

cional y la creación de redes de apoyo son esen-

ciales para que estudiantes con discapacidad o en 

situación de vulnerabilidad puedan desarrollarse 

plenamente, sin barreras físicas, psicosociales o 

institucionales. A este respecto, las unidades de 

atención a la diversidad, cada vez más presentes 

en las universidades, desempeñan un papel clave 

en la promoción de estas políticas y en el apoyo a 

las personas que están en mayor riesgo de exclu-

sión. 

Garantizar el acceso a la universidad constituye un 

primer paso. La inclusión implica también asegu-

rar la permanencia, el acompañamiento y el éxito 
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académico del alumnado. Tal como señalan Riquel-

me y Bascuñán (2016) en su estudio, el reconoci-

miento de la diversidad sociocultural del alumna-

do, como ocurre en el caso de estudiantes pertene-

cientes a los pueblos originarios, exige políticas 

que valoren dicha diversidad y, al mismo tiempo, 

prevengan que esta se transforme en una condi-

ción de vulnerabilidad. Para ello, es necesario dise-

ñar estrategias que aborden de forma integral las 

múltiples dimensiones de la inclusión. Desde esta 

perspectiva, la retención estudiantil no puede li-

mitarse a un indicador administrativo; debe en-

tenderse como un criterio sustantivo para evaluar 

en qué medida las instituciones de educación su-

perior ofrecen condiciones apropiadas para el des-

pliegue académico y personal de sus estudiantes. 

Esta reflexión puede extenderse a otros colectivos 

históricamente marginados, como los estudiantes 

afrodescendientes o provenientes de comunida-

des quilombolas, quienes encuentran escollos simi-

lares en su tránsito por la educación superior. En 

estos casos, las políticas inclusivas deben incor-

porar enfoques interseccionales que reconozcan y 

respondan a la multiplicidad de factores ―perso-

nales, culturales, étnicos, económicos― que condi-

cionan el acceso, la permanencia y el éxito acadé-

mico. 



 
94| Valentín Martínez-Otero Pérez 

4. Dinámicas de adaptación social en contextos 

específicos: familia, escuela, trabajo y comuni-

dad 

4.1. La familia 

El concepto de familia ha evolucionado y sigue 

siendo objeto de debate debido a la diversidad de 

sus formas actuales. No obstante, su papel como ins-

titución educativa fundamental permanece cons-

tante a lo largo del tiempo, siempre condicionado 

por el contexto sociohistórico y cultural. La familia 

es una comunidad dinámica, en continua inte-

racción con la sociedad, y pese a los cambios que 

ha experimentado, mantiene una influencia clave 

en la educación y el desarrollo infantil. 

Aunque muchas familias atraviesan circunstancias 

adversas, como la violencia, el concepto de resi-

liencia, es decir, la capacidad para adaptarse y su-

perar dificultades, ofrece una perspectiva espe-

ranzadora para sortear estos desafíos. Desde una 

mirada pedagógica, la familia es el primer espacio 

educativo donde, idealmente, el niño recibe pro-

tección, cariño y apoyo, elementos esenciales para 

su bienestar y adaptación social. La ausencia de un 

entorno afectivo y seguro obstaculiza el desarrollo 

emocional y social, con efectos adversos sobre la 

autoestima, el equilibrio emocional y las compe-

tencias interpersonales. Esta situación compro-

mete la integración individual y limita el bienestar 

personal. 
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Zhang, Jiang y Hong (2021) identificaron tres di-

mensiones fundamentales de la adaptación social 

en la infancia: personal, interpersonal y ambiental. 

Esta clasificación permitió una comprensión más 

profunda de los procesos mediante los cuales los 

niños adquieren habilidades para autorregularse, 

establecer vínculos positivos y ajustarse a su en-

torno. El estudio de estos autores examinó la in-

fluencia de factores internos y externos en esta ca-

pacidad, y puso de relieve el papel del control es-

forzado, entendido como la facultad para manejar 

impulsos, emociones y conductas; del entorno fa-

miliar, que incluye la calidad del ambiente y la par-

ticipación conjunta de padres y abuelos en la cri-

anza; y de las experiencias tempranas de cuidado 

fuera del hogar. Los resultados evidenciaron que 

el desarrollo social infantil, definido como la 

capacidad para interactuar de manera adecuada 

con los demás y adaptarse al contexto, mantiene 

una relación estrecha con el control esforzado, el 

ambiente familiar y las experiencias de cuidado 

infantil. 

Este enfoque muestra la importancia de conside-

rar tanto las características individuales como el 

contexto familiar y social en el proceso de adap-

tación infantil, lo que resulta fundamental para di-

señar intervenciones socioeducativas apropiadas. 

Al avanzar de la infancia a la adolescencia, la evi-

dencia empírica también respalda la importancia 
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del entorno familiar. Por ejemplo, la revisión siste-

mática de Kurock et al. (2022) señala que el clima 

familiar constituye un indicador clave para la adap-

tación social en esta etapa, ya que influye espe-

cialmente en la autorregulación académica, las ha-

bilidades para resolver conflictos interpersonales, 

la prevención de la violencia en las relaciones y la 

reducción de conductas hostil-agresivas. 

De manera similar, Sharifian et al. (2022) destacan 

que la familia desempeña un papel fundamental a 

lo largo de toda la vida. En la adultez y la vejez, las 

relaciones familiares cercanas y positivas consti-

tuyen un apoyo instrumental y emocional crucial 

que facilita la adaptación y permite superar los 

desafíos propios de estas etapas. 

Los ejemplos mencionados ponen de manifiesto el 

papel esencial que desempeña la familia en la 

adaptación social a lo largo de las distintas etapas 

de la vida. Desde la pedagogía social, se entiende 

que la adaptación no depende solo de factores in-

dividuales, sino también de los contextos en los 

que las personas se desenvuelven. Aunque la fa-

milia es el primer ámbito educativo, otros entor-

nos, como la escuela, el trabajo y la comunidad, 

también tienen un impacto decisivo en cómo se 

logra esta adaptación. Este proceso no ocurre de 

forma automática ni igual para todos; más bien, 

presenta variaciones individuales que surgen de la 

interacción entre el desarrollo madurativo y las 
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experiencias personales, las cuales moldean la per-

sonalidad y la capacidad para regularse. 

El desarrollo infantil temprano se configura en la 

intersección de múltiples ámbitos de influencia, 

entre los cuales la familia, la escuela y el entorno 

sociocomunitario son decisivos. Desde la perspec-

tiva de la pedagogía social, se reconoce la impor-

tancia de intervenir de manera integrada en estos 

distintos contextos, con el fin de generar condi-

ciones que faciliten el crecimiento saludable. Más 

que centrarse en el entorno doméstico, se trata de 

consolidar una red de apoyos que promueva el 

bienestar integral, el aprendizaje significativo y la 

adquisición de competencias socioemocionales en 

contextos caracterizados por la seguridad, la con-

tención afectiva y la previsibilidad. 

Tal como advierten Mason et al. (2020), la calidad 

del entorno temprano constituye un factor clave 

para el funcionamiento adaptativo, ya que puede 

verse seriamente comprometido si las condiciones 

ambientales no son adecuadas. Ante esta eviden-

cia, es prioritario que los profesionales de la edu-

cación social, en estrecha colaboración con las fa-

milias y otros actores comunitarios, articulen es-

fuerzos para minimizar factores de riesgo, como la 

pobreza, las prácticas parentales disfuncionales y 

la exposición a ambientes tóxicos, y maximizar los 

recursos protectores disponibles en el entorno 
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infantil. Solo a través de esta acción coordinada es 

posible favorecer procesos de inclusión, resilien-

cia y ajuste social desde los primeros años de vida. 

Durante la adolescencia, el proceso de adaptación 

social está condicionado por una combinación com-

pleja de factores, entre los cuales el grupo de igua-

les, integrado por compañeros y amistades, ocupa 

una posición central, en estrecha relación con la 

influencia ejercida por la familia y el entorno es-

colar. La pedagogía social, en esta etapa crucial, 

tiene como propósito el diseño y la consolidación 

de entornos positivos, seguros y estructurados 

que permitan a los jóvenes progresar en su di-

mensión psicoemocional, construir una identidad 

definida, fortalecer una autoestima saludable y 

afrontar con madurez las relaciones socioafecti-

vas. 

La consolidación de dichos ambientes requiere 

una intervención dirigida a promover la resilien-

cia, la responsabilidad individual y la inclusión 

educativa. Esta labor considera la presión ejercida 

por el grupo, así como la exposición a situaciones 

de riesgo, como la violencia, el consumo proble-

mático de sustancias, el aislamiento relacionado 

con el uso intensivo de dispositivos digitales o el 

fracaso escolar, elementos que comprometen seria-

mente la trayectoria vital durante la adolescencia. 

Por ello, resulta indispensable la acción conjunta 

entre educadores sociales, familias e instituciones 
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escolares, con el fin de favorecer el crecimiento 

integral de la personalidad. Este acompañamiento 

requiere abordar tanto dimensiones amplias como 

la convivencia, la socialización y el bienestar emo-

cional, como también problemáticas más especí-

ficas vinculadas al acoso escolar, la salud mental, 

la sexualidad, el uso del tiempo libre, la actividad 

física o el consumo de drogas (Martínez-Otero, 2020; 

2021). 

En la etapa juvenil, a la que nos hemos referido 

previamente al hablar del contexto universitario, 

tanto la pedagogía social como la educación social 

pueden ejercer un papel clave en el proceso de 

integración plena de los jóvenes a la vida adulta. 

Muchos de ellos continúan anclados al entorno fa-

miliar, no por elección, sino debido a una prolon-

gada dependencia que limita su emancipación y 

consolida vínculos de carácter infantilizado con 

los progenitores. En este escenario, el propósito 

pedagógico se orienta al desarrollo de competen-

cias que favorecen la autonomía personal y, al 

mismo tiempo, habilitan a los jóvenes para inter-

rogar críticamente el orden social vigente y con-

tribuir activamente a su transformación. 

Esto requiere promover capacidades como el pen-

samiento crítico, la resolución de problemas, la 

toma de decisiones informadas y la adaptabilidad 

en contextos cambiantes. Asimismo, demanda una 

revisión profunda de las condiciones psicosociales 
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y económicas que obstaculizan su plena inserción 

en el ámbito laboral y en la vida pública.  

En España, la población joven entre los 15 y 29 

años ronda los 7,5 millones de personas, pero la 

tasa de emancipación entre este grupo etario con-

tinúa siendo significativamente baja en compara-

ción con la media europea. Según el Consejo de la 

Juventud de España (2024), la tasa de emancipa-

ción juvenil se redujo al 14,8 % en el primer se-

mestre de 2024, el nivel más bajo desde 2006. Es-

ta situación se explica, en gran parte, por las 

barreras de acceso a la vivienda, así como por la 

persistencia de la precariedad laboral y la pobreza 

entre la juventud, factores que no solo dificultan la 

autonomía económica, sino que también están vin-

culados al deterioro de la salud mental y al incre-

mento de las desigualdades sociales, hasta el pun-

to de que ser joven, en muchos contextos, se ha con-

vertido en un marcador de vulnerabilidad. 

Este escenario desfavorable ha motivado a un nú-

mero creciente de jóvenes altamente cualificados 

a buscar oportunidades en el extranjero, fenó-

meno que ha sido identificado como una “fuga de 

cerebros” con implicaciones tanto personales co-

mo estructurales, pues limita el aprovechamiento 

del capital humano y el potencial de desarrollo del 

país. Aunque se han puesto en marcha programas 

orientados al retorno del talento emigrado, el reto 
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de revertir esta tendencia persiste y requiere res-

puestas más integrales y sostenidas. 

Durante la etapa adulta, lograr una armonía entre 

las esferas personal, familiar y profesional se con-

vierte en un componente esencial del bienestar. La 

pedagogía social, disciplina comprometida con el 

fortalecimiento de las capacidades adaptativas, con-

tribuye al desarrollo de habilidades cognitivas, emo-

cionales y relacionales que favorecen tanto el man-

tenimiento de vínculos familiares saludables como 

una participación activa y satisfactoria en el ám-

bito laboral y comunitario. 

Este proceso formativo también abarca la prepa-

ración para afrontar transiciones propias de la adul-

tez, como el envejecimiento, los cambios de rol o 

la redefinición de objetivos vitales, así como la pro-

moción de modalidades de ocio que enriquezcan 

la experiencia cotidiana y potencien la realización 

personal. En este marco, la intervención socio-

educativa con personas adultas contribuye a mejo-

rar la calidad de vida, ya que facilita estrategias de 

regulación emocional, manejo del estrés, equili-

brio de responsabilidades y consolidación de re-

des de apoyo social. 

El papel de los profesionales de la educación social 

es especialmente relevante en contextos de trans-

formación acelerada, como el que se deriva de la 

digitalización creciente. Su labor no solo promue-
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ve la participación cívica, el aprendizaje a lo largo 

de la vida y el despliegue cultural, sino que también 

actúa de forma preventiva frente a problemáticas 

como el aislamiento social, el desempleo, la preca-

riedad y el consumo problemático de alcohol y otras 

sustancias. 

En la vejez, la pedagogía social tiene como fina-

lidad promover un envejecimiento activo (Limón, 

2018) y reforzar los vínculos sociofamiliares con 

el objetivo de prevenir la soledad, el aislamiento y 

la inseguridad económica, factores que inciden di-

rectamente en el bienestar de las personas mayo-

res. Frente al progresivo envejecimiento de la po-

blación, que ha provocado profundas transforma-

ciones demográficas, se plantean nuevos desafíos, 

pero también oportunidades para preservar la au-

tonomía y la calidad de vida en esta fase vital.  

Los programas socioeducativos dirigidos a este 

grupo etario priorizan el desarrollo de hábitos 

saludables, la participación en la vida comunitaria, 

el acceso equitativo a servicios de salud y cuida-

dos, la mejora de las condiciones materiales de 

existencia y la promoción de la convivencia inter-

generacional. En este contexto, los educadores so-

ciales asumen un papel relevante al diseñar y po-

ner en marcha intervenciones que favorecen el 

aprendizaje continuo y la adaptación a los cam-

bios característicos de esta etapa, como la jubila-

ción, la pérdida de personas significativas, una expe-
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riencia que puede desencadenar procesos depre-

sivos, o la disminución paulatina de la energía vi-

tal. 

Estas intervenciones permiten asegurar condicio-

nes que favorecen una vejez digna, afianzar el sen-

timiento de inclusión social y superar los pre-

juicios asociados a la edad, al mismo tiempo que 

destacan la contribución social y cultural de las 

personas mayores. 

Las etapas de la vida no deben concebirse como com-

partimentos aislados ni como una sucesión frag-

mentada de momentos. Cada una: infancia, adoles-

cencia, juventud, adultez y vejez, constituye un es-

labón que deja huella, enriquece las etapas pos-

teriores y se construye sobre las vivencias previas. 

Lejos de ser una simple acumulación de hechos vi-

tales sin conexión, el discurrir humano configura 

un proceso continuo, en el que transiciones, lo-

gros, pérdidas y desafíos se entrelazan para con-

formar una trayectoria personal singular y plena. 

La pedagogía social, al brindar apoyo en cada una 

de las etapas, impulsa una visión biográfica que 

reconoce la peculiaridad de cada período y facilita 

el tránsito entre ellos. Su propósito es guiar la 

construcción de una trayectoria personal orien-

tada a la adaptación flexible, el crecimiento salu-

dable y la mejora continua, a través de experien-

cias e influencias que contribuyen a forjar un pro-

yecto de vida coherente, con sentido y estabilidad. 
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Complementariamente, la pedagogía social tiene 

como propósito generar contextos que favorezcan 

la adaptación de las personas a lo largo de todas 

las etapas vitales, promuevan el bienestar colec-

tivo y fortalezcan la cohesión, la inclusión y la equi-

dad dentro de la sociedad. Para cumplir con estos 

objetivos, esta disciplina asume la responsabilidad 

de revisar críticamente las normas vigentes y de 

impulsar cambios que permitan avanzar hacia una 

inclusión genuina y hacia el desenvolvimiento in-

tegral de cada persona. 

En suma, la pedagogía social, al reconocer a la fa-

milia como célula primordial de la sociedad, y sus-

tentada en la riqueza cultural y civilizatoria de la 

humanidad, profundiza en la comprensión del 

sentido de la vida y la convivencia. Se configura, 

por una parte, como una fuerza formativa clave, 

orientada al desarrollo integral de la persona con 

una dedicación ética hacia su entorno social y na-

tural; y, por otra, como un motor de transforma-

ción capaz de promover el progreso y la cohesión 

de la comunidad en su conjunto. 

4.2. La escuela 

En la actualidad, el término ‘escuela’ suele em-

plearse para designar a cualquier institución dedi-

cada a la enseñanza o, más apropiadamente, a la 

educación en los distintos niveles oficiales: infan-

til, primario, secundario y universitario. Sin em-

bargo, más allá de sus funciones, modelos o eta-
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pas, una escuela auténtica es, o debería ser, una 

realidad humana y humanizadora. 

Una institución con estas características deja una 

huella profunda en sus miembros, con efectos visi-

bles en los planos cognitivo, afectivo, ético, físico, 

social y espiritual. Las relaciones que se forjan en 

su interior suelen ser sólidas y significativas, y no 

permanecen limitadas al espacio escolar, sino que 

se proyectan hacia el entorno. De este modo, la es-

cuela adquiere un sentido profundo y personali-

zador. 

Como afirman García Hoz y Medina (1987), aun-

que la escuela surgió con una finalidad principal-

mente intelectual: la enseñanza, lo que justifica 

que se la denomine “centro de enseñanza” o “cen-

tro docente”, su misión va mucho más allá. Esta 

labor se realiza, en mayor o menor grado, en todas 

las escuelas del mundo. No obstante, la escuela 

cumple un papel más profundo al constituirse co-

mo un espacio de formación humana. 

La dimensión humana de la escuela va más allá de 

los contenidos curriculares, ya que abarca el de-

sarrollo integral de la persona. La formación de 

esta índole resulta tan fundamental como la aca-

démica, puesto que es en el contexto escolar, espe-

cialmente durante las primeras etapas de la vida, 

donde los individuos aprenden, en gran medida, a 

convivir, a comprenderse a sí mismos y a los de-
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más, a regular sus emociones, a tomar decisiones 

con fundamento moral y a construir vínculos in-

terpersonales sanos. 

García Hoz y Medina (1987) destacan que la es-

cuela, como institución, incorpora una dimensión 

social relevante, cuya importancia se intensifica en 

el contexto actual. Diversos factores refuerzan es-

ta necesidad. Por un lado, la desintegración fami-

liar, cada vez más frecuente, deja espacios que de-

mandan atención y acompañamiento. Por otro la-

do, los profundos cambios sociales exponen a las 

personas a múltiples opciones y riesgos, lo que ge-

nera situaciones de inestabilidad que exigen res-

puestas formativas más amplias. Frente a este pa-

norama, resulta indispensable que la escuela am-

plíe su propósito más allá de lo estrictamente in-

telectual. A ello se suma el incremento de las 

interacciones en entornos hiperconectados. Estas 

relaciones son más numerosas y complejas, y por 

ello la sociedad espera que cada persona participe 

activamente y asuma más responsabilidad en su 

vida social. 

Dentro del amplio contexto social en que se in-

serta, la escuela desempeña un papel central en la 

configuración de las dinámicas sociales, laborales 

y económicas. A lo largo del proceso educativo, 

desarrolla y fortalece en los estudiantes las habi-

lidades necesarias para participar en la economía. 

Sin embargo, desde la perspectiva de la pedagogía 
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social, esta formación debe ir más allá de la mera 

adaptación a las estructuras socioeconómicas exis-

tentes; ha de fomentar una reflexión crítica que per-

mita cuestionarlas y, en lo posible, mejorarlas. Es-

to implica, en primer lugar, desarrollar la capaci-

dad individual para emitir juicios fundamentados 

y tomar decisiones informadas. En segundo lugar, 

supone impulsar, desde el ámbito externo, una 

economía más justa y solidaria, así como eliminar 

las barreras que generan alienación en el mundo 

laboral. 

Comprender la interdependencia entre educación, 

economía y estratificación social es fundamental, 

ya que la educación dota a las personas de habili-

dades y saberes que condicionan su acceso al em-

pleo y su posición dentro del entramado socio-

económico. A partir de este planteamiento, es po-

sible construir sistemas educativos que no solo 

atiendan las exigencias del mercado laboral, sino 

que también impulsen la concienciación y trabajen 

activamente para superar las desigualdades es-

tructurales. De este modo, se abre camino al creci-

miento individual y al progreso comunitario. 

La escuela cumple una función central en el pro-

ceso de socialización, al constituirse como un es-

pacio clave para la transmisión y consolidación de 

valores que favorecen la convivencia. Desde la 

perspectiva de la pedagogía social, resulta esencial 

que este proceso, iniciado en la infancia y prolon-
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gado durante la juventud, promueva la inclusión y 

el respeto hacia la diversidad cultural, social y eco-

nómica. En lugar de reproducir dinámicas exclu-

yentes, como la discriminación, el racismo o la xe-

nofobia, cuyos efectos pueden resultar profun-

damente perjudiciales, la institución escolar debe 

asumir un rol activo en la promoción de la com-

prensión mutua, la empatía y el diálogo construc-

tivo. Así se configura un entorno en el que las dife-

rencias adquieren valor como fuente de enrique-

cimiento colectivo, y se impulsa la construcción de 

un tejido social cohesionado mediante la comuni-

cación respetuosa, la participación responsable, la 

articulación con las familias y la comunidad, y el 

ejercicio cívico. 

Aunque la escuela suele presentarse como un ins-

trumento clave para la movilidad social, especial-

mente cuando garantiza una educación de calidad 

desde las primeras etapas de la vida, también pue-

de contribuir a la reproducción de las desigual-

dades de clase si no asegura condiciones equita-

tivas de acceso ni elimina las barreras culturales y 

estructurales que afectan a los sectores más desfa-

vorecidos. La distribución desigual de recursos, la 

escasa sensibilidad hacia la diversidad sociocul-

tural y la persistencia de modelos pedagógicos exclu-

yentes consolidan brechas educativas que limitan 

el potencial transformador de la institución esco-

lar. 
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Estos fenómenos, ampliamente estudiados por la 

pedagogía y la sociología de la educación, ponen 

de manifiesto la urgencia de revisar y fortalecer 

las políticas públicas en materia educativa. En este 

sentido, la pedagogía social aboga por una educa-

ción inclusiva, capaz de responder a las necesi-

dades específicas de los grupos en situación de vul-

nerabilidad y de garantizar que todas las escuelas 

cuenten con los profesionales y recursos necesa-

rios para cumplir con su función democratizadora. 

Para avanzar en esta dirección, resulta indispen-

sable incorporar referentes socioeducativos que 

fortalezcan la calidad del sistema. Entre ellos des-

tacan la formación docente en enfoques inclusivos, 

el fortalecimiento de la tutoría y la orientación, la 

concepción de la escuela como un sistema abierto 

e interconectado con su entorno, la integración de 

competencias socioemocionales en el currículo y 

la implementación de medidas compensatorias, 

como becas y apoyos específicos para estudiantes 

en riesgo de exclusión. 

La implementación temprana, sistemática e inten-

siva de estas estrategias no solo amplía el acceso y 

las oportunidades educativas, sino que también 

actúa como un factor preventivo frente a situacio-

nes de inadaptación juvenil, al proporcionar un 

entorno de apoyo, reconocimiento y desarrollo in-

tegral. Si retomamos el papel social de la univer-

sidad (del lat. universĭtas, - ātis 'universalidad, to-
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talidad') y consideramos que su población estu-

diantil está conformada en gran parte por jóvenes, 

es necesario destacar su contribución decisiva al 

crecimiento intelectual, cultural y espiritual, tanto 

individual como colectivo. Siempre que permanez-

ca fiel a su misión fundamental y de carácter 

abierto, la universidad merece pleno reconocimi-

ento por su labor en la formación de profesionales 

altamente cualificados, su impulso al desarrollo 

técnico y científico, y su compromiso con la 

responsabilidad social y el servicio al bien común. 

La labor educativa de la universidad va más allá de 

la formación de los jóvenes, ya que también abar-

ca etapas posteriores de la vida. Es importante re-

conocer el valor creciente de los programas uni-

versitarios dirigidos a personas adultas y mayo-

res, cada vez más solicitados y difundidos. Estas 

iniciativas promueven el aprendizaje a lo largo de 

toda la vida, estimulan la participación activa, for-

talecen los vínculos sociales, favorecen la convi-

vencia intergeneracional e impulsan la inclusión. 

Constituyen, por tanto, una contribución signifi-

cativa al enfoque pedagógico de la educación per-

manente y al compromiso social de la universidad. 

En efecto, resulta especialmente destacable la con-

solidación de programas universitarios para ma-

yores en prácticamente todas las comunidades au-

tónomas españolas, tanto en universidades pú-

blicas como privadas. Esta amplia presencia ter-
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ritorial refleja el compromiso del sistema univer-

sitario con la educación permanente y el enveje-

cimiento activo. Más allá de la diversidad de enfo-

ques y denominaciones, estas propuestas compar-

ten el objetivo de ofrecer oportunidades forma-

tivas que favorezcan la participación social, el en-

riquecimiento cultural, la integración intergene-

racional y el ejercicio pleno de la ciudadanía en to-

das las etapas de la vida. 

Frente al modelo de institución escolar que favo-

rece la adaptación y el desarrollo integral, existen 

centros en los que predomina un clima psicosocial 

negativo, marcado por la hostilidad, el conflicto y 

la amenaza. En estos contextos, la cordialidad, la 

empatía y la convivencia se ven gravemente debi-

litadas, lo que dificulta el proceso formativo. Lejos 

de promover un entorno educativo positivo, estas 

instituciones se convierten en espacios disfuncio-

nales donde se gesta un ambiente propicio para 

diversas formas de violencia. En ocasiones, se 

observa una forma distorsionada de adaptación, 

basada en estrategias de supervivencia individual 

-el “sálvese quien pueda”- que reflejan un ajuste 

anómalo frente a una realidad desestructurada. 

Este tipo de respuesta es común en contextos aca-

démicos marcados por la intimidación o el distrés, 

en los que el sentido de comunidad se diluye, y 

tanto estudiantes como docentes adoptan actitu-

des defensivas para protegerse y reducir el im-

pacto de experiencias dañinas. 
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Cuando el entorno escolar se ve afectado por la ano-

mia, la excesiva rigidez o la exclusión sistemática, 

el proceso de adaptación se ve seriamente com-

prometido. Estas condiciones obstaculizan la tra-

yectoria formativa del alumnado e interfieren en 

el desarrollo equilibrado de su personalidad. Este 

tipo de dinámicas se evidencia en escuelas que 

priorizan el castigo, aplican normas inconsistentes 

o arbitrarias, o fomentan prácticas segregadoras 

que marginan a quienes se perciben como dis-

tintos. En contextos así, fenómenos como el acoso 

y el ciberacoso, especialmente nocivos, tienden a 

agravarse. Estas distorsiones no son exclusivas de 

la enseñanza básica o media; también pueden 

observarse en el ámbito universitario, donde la 

masificación y ciertas prácticas endogámicas tien-

den a reproducir ambientes poco saludables, con 

consecuencias que trascienden lo académico y al-

canzan otras dimensiones de la vida. 

En definitiva, la escuela en sus diferentes niveles 

no se limita a ser un espacio de instrucción. En 

tanto que comunidad de servicio, su función va 

más allá de lo cognitivo, ya que influye decisi-

vamente en los procesos de socialización, facilita 

la adaptación y orienta la inserción de los estu-

diantes en múltiples contextos y roles sociales. Su 

influencia se proyecta, además, en los ámbitos la-

boral, económico y cultural. Desde una perspec-

tiva metafórica, su papel puede entenderse como 
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el de un faro que orienta conductas, actitudes y 

valores. La pedagogía social contempla a la insti-

tución escolar como una entidad compleja, defi-

nida por un compromiso ético y racional al ser-

vicio tanto de la persona como de la sociedad. 

4.3. El mundo laboral 

Desde la perspectiva de la pedagogía social, el mun-

do laboral representa un ámbito que va más allá 

de la producción económica, al constituirse como 

un escenario fundamental en la construcción de la 

identidad, el desarrollo integral de la persona y su 

integración en la vida social. La adaptación al en-

torno laboral exige una trayectoria formativa ca-

racterizada por la adquisición progresiva de com-

petencias, la consolidación de valores y la capa-

cidad de responder a contextos cambiantes. Este 

proceso requiere el respaldo de políticas públicas 

inclusivas y de una orientación pedagógica articu-

lada, tanto en el sistema educativo como en otros 

espacios formativos vinculados a la comunidad. 

Existe un anhelo universal por acceder a un em-

pleo que, en muchas ocasiones, no se cumple, lo 

que genera consecuencias profundas tanto a nivel 

individual como social. La carencia de un trabajo 

digno provoca sentimientos de frustración y exclu-

sión. La vulnerabilidad ante la inadaptación social 

se asocia, en gran medida, con la falta de empleo. 

De hecho, la ausencia de trabajo limita el acceso a 
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recursos económicos esenciales, reduce la parti-

cipación en la vida comunitaria y dificulta el de-

sarrollo personal. En términos generales, el de-

sempleo dificulta la construcción y realización del 

proyecto de vida, compromete la estabilidad emo-

cional y deteriora el bienestar tanto de la persona 

como de su entorno cercano. 

El desempleo incrementa de manera significativa 

el riesgo de desarrollar trastornos de salud men-

tal. Diversas investigaciones respaldan esta rela-

ción, entre ellas la revisión sistemática realizada 

por Arena et al. (2023), que establece una cone-

xión directa entre la falta de empleo y la aparición 

de cuadros depresivos y ansiedad, lo que confi-

gura un problema grave tanto en el plano indi-

vidual como en el ámbito de la salud pública. La 

magnitud del desempleo y su impacto social han 

recibido atención desde múltiples disciplinas. En 

el plano personal, esta situación representa una 

experiencia traumática y profundamente desesta-

bilizadora, que puede elevar el riesgo de suicidio, 

especialmente cuando se prolonga en el tiempo. 

La vinculación entre salud mental y desempleo se 

refleja también en un aumento de las adicciones, 

particularmente al alcohol y otras sustancias. In-

vestigaciones como la de Nolte-Troha et al. (2023) 

revelan tasas significativamente más elevadas de 

trastornos por consumo de sustancias entre per-
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sonas desempleadas, fenómeno que puede atri-

buirse al sufrimiento emocional que experimen-

tan, así como, en algunos casos, a la falta de estruc-

tura y apoyo en el entorno sociofamiliar. 

El desempleo puede provocar problemas de salud 

mental, pero también ocurre lo contrario, ya que 

ciertos trastornos aumentan las bajas por enfer-

medad, disminuyen el rendimiento y elevan el ries-

go de perder el empleo. Este mismo razonamiento 

se aplica a la relación entre desempleo e inadapta-

ción social, que presenta una causalidad bidirec-

cional. Por un lado, el desempleo puede provocar 

la aparición de trastornos como la ansiedad y la 

depresión, al generar sentimientos de desespe-

ranza, elevados niveles de estrés y situaciones de 

aislamiento social, lo que aumenta el riesgo de 

inadaptación. Por otro lado, los trastornos menta-

les preexistentes dificultan la inserción laboral, 

perpetúan el desempleo, la exclusión y las con-

ductas sociales desajustadas, especialmente cuan-

do no reciben el tratamiento adecuado o el apoyo 

necesario para su manejo y recuperación. 

Estos datos y reflexiones permiten esbozar, aun-

que sea de forma general, las consecuencias tanto 

individuales como sociales del desempleo, que co-

loca a la persona en una situación vital con alto 

riesgo de sufrir trastornos psicológicos y dificul-

tades de adaptación. No obstante, estas consecu-

encias negativas no son inevitables. Con interven-
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ciones oportunas que van más allá del ámbito so-

cioeducativo, es posible atenuar los efectos adver-

sos del desempleo y promover la inclusión socio-

laboral. 

Hasta ahora hemos analizado la falta de empleo, 

pero resulta evidente que contar con trabajo no ga-

rantiza la adaptación. Al considerar, por ejemplo, 

la realidad cada vez más visible de los llamados 

“trabajadores pobres”, surge un panorama laboral 

igualmente preocupante. El problema no es nuevo, 

pero tradicionalmente, como señalan Banyuls y 

Recio (2017), la pobreza se vinculaba a la ausencia 

de empleo, las dificultades para ingresar al merca-

do laboral o a otros obstáculos para la integración 

social. Lo que no se contemplaba era la posibilidad 

de que la pobreza persistiera incluso en contextos 

laborales. 

Los salarios insuficientes y las condiciones labo-

rales precarias aumentan los riesgos para la salud 

mental y dificultan la adaptación social. La estacio-

nalidad y la temporalidad, especialmente comunes 

en sectores como el turismo, la construcción y la 

agricultura, dentro de un modelo productivo ori-

entado exclusivamente a la eficiencia, generan una 

estructura laboral inestable y una precariedad 

socioeconómica persistente. En estas circunstan-

cias, la falta de garantía de empleo continuo y 

estable incrementa la incertidumbre, agrava las 
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tensiones emocionales y eleva la vulnerabilidad 

frente a la desadaptación social. 

Como subrayan Rugulies et al. (2023), la salud 

mental en el ámbito laboral se ha consolidado co-

mo un campo prioritario tanto en las políticas pú-

blicas como en las intervenciones profesionales. 

Este interés creciente se debe a que los trastornos 

mentales derivados de las condiciones de trabajo 

afectan a una amplia gama de ocupaciones. En este 

sentido, Alonso Fernández (2008) identifica cua-

tro grandes grupos de factores laborales que pue-

den incidir negativamente en la salud psicológica 

de los trabajadores: 

- Factores propios de la tarea laboral, como la es-

casa autonomía, la monotonía o la inhibición de la 

iniciativa y la creatividad. 

- Aspectos relacionados con la organización del 

trabajo, tales como la ambigüedad o el conflicto de 

roles, la falta de correspondencia entre formación 

y funciones, la sobrecarga laboral o la inseguridad 

en el empleo. 

- Condiciones del contexto organizativo, que inclu-

yen formas de gestión autoritaria, estructuras excesi-

vamente jerárquicas, deficiencias en la comunica-

ción y prácticas despersonalizadas. 

- Vínculos interpersonales en el entorno de traba-

jo, donde pueden surgir conflictos, rivalidades, 
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acoso laboral o sexual y otras formas de violencia 

psicosocial. 

A estos factores puede añadirse una quinta dimen-

sión, vinculada al entorno físico del trabajo. Con-

diciones ambientales como el ruido elevado, la ilu-

minación deficiente, temperaturas extremas, espa-

cios reducidos o mal ventilados, así como la expo-

sición a sustancias tóxicas, la falta de limpieza o el 

uso de mobiliario inadecuado afectan al bienestar 

físico y también elevan el nivel de estrés, irrita-

bilidad y agotamiento mental. En esta línea, el es-

tudio de Bergefurt et al. (2023) ofrece una revi-

sión sistemática que analiza cómo el espacio físico 

laboral puede actuar como un recurso para la sa-

lud mental de quienes lo ocupan. 

La consideración de los factores materiales y psi-

cosociales relacionados con el entorno laboral re-

quiere un enfoque integrado, aun cuando algunos 

aspectos resulten más visibles que otros. A me-

dida que se identifican con mayor precisión los 

riesgos que afectan a la salud mental en el ámbito 

del trabajo, conviene prestar atención al papel que 

puede desempeñar la pedagogía social en este pro-

ceso. A través de propuestas formativas con base 

teórica y aplicación práctica, esta disciplina con-

tribuye a mejorar la actividad y la integración la-

boral, al tiempo que impulsa el bienestar y el cre-

cimiento personal y profesional. 
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Desde esta perspectiva, asumimos un compromiso 

socioeducativo con el trabajo personalizado, en-

tendido como una actividad laboral digna, no pa-

togénica (es decir, que no genere enfermedad) ni 

alienante. Se trata de un tipo de trabajo que equi-

libra las exigencias ocupacionales con la autono-

mía y la singularidad personal, y que, además, pro-

mueve la resiliencia, el sentido de pertenencia y la 

motivación. 

En este marco, la pedagogía social y la pedagogía 

laboral, aunque diferenciadas, se complementan al 

ofrecer un sustento doctrinal y empírico para me-

jorar los entornos de trabajo, tanto físicos como 

intelectuales. 

En el contexto de la educación sociolaboral, re-

sulta imprescindible avanzar hacia formas de tra-

bajo personalizadas. García Hoz (1994), al abordar 

el trabajo desde la perspectiva de la educación 

personalizada, sostiene que esta actividad no solo 

cumple una función instrumental que satisface las 

necesidades materiales del ser humano, sino que 

también se orienta al despliegue de la persona-

lidad, especialmente en lo relativo a la capacidad 

de comunicarse y al compromiso con los demás. 

Asimismo, Alonso Fernández (2008), desde el ám-

bito psicopatológico, reivindica el trabajo perso-

nalizado como alternativa al trabajo alienante, y lo 

describe como una experiencia autorrealizadora 

que aporta satisfacción tanto en el proceso como 
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en el resultado. Un trabajo que implica motiva-

ción, participación activa, entrega, iniciativa, auto-

exigencia y sentido de responsabilidad. 

Si nos inspiramos en las ideas de Medina (1994), 

podemos plantear que la intervención socioeduca-

tiva orientada al trabajo personalizado se articula 

en dos dimensiones interdependientes. La prime-

ra, de carácter individual, apunta al desarrollo in-

tegral de la persona mediante la adquisición de co-

nocimientos, aptitudes y valores que fortalecen su 

identidad y capacidad de acción. Este proceso for-

mativo, que comienza en el entorno escolar y se 

extiende más allá de él, como en el caso de la for-

mación continua o el reciclaje profesional, busca 

preparar al sujeto para enfrentar con adecuación y 

autonomía los desafíos del mundo laboral. 

La segunda dimensión es de índole social, y con-

cibe al sujeto como agente activo en la transforma-

ción del entorno. Aquí, la intervención pedagógica 

adquiere una función estructuradora, al contribuir 

tanto a la cohesión social como a la reproducción y 

renovación de elementos culturales, económicos y 

adaptativos: desde la transmisión de valores y tra-

diciones hasta la participación en los procesos pro-

ductivos y la integración en contextos cambiantes. 

Ambas dimensiones, la personal y la social, se nu-

tren mutuamente y hallan en el trabajo un espacio 

privilegiado para su articulación, lo que hace po-



HOMO CONVIVENS:  

Nuevos horizontes de la pedagogia social| 121 

 
sible una conexión significativa entre el bienestar 

individual y el desarrollo colectivo.  

En un escenario distinguido por aceleradas trans-

formaciones científicas y tecnológicas, resulta im-

prescindible repensar el vínculo entre trabajo y 

pedagogía social/educación social. En este contex-

to, la formación se presenta como un medio para 

adquirir competencias profesionales y como una 

vía de despliegue personal y colectivo. El objetivo 

es fomentar trayectorias educativas que favorez-

can la inclusión social, el desarrollo integral y la 

preparación para una ciudadanía activa, siempre 

en sintonía con las exigencias del mercado laboral 

y los cambios socioculturales contemporáneos. 

Lejos de enfoques reduccionistas basados en el eco-

nomicismo o el pragmatismo funcional, una visión 

pedagógica transformadora parte del propio su-

jeto, se concreta en su participación activa en la 

vida comunitaria y se manifiesta en el acceso real 

a oportunidades laborales dignas, así como en la 

superación de dinámicas de exclusión social. Por 

ello, la finalidad no se limita al desarrollo de com-

petencias sociolaborales, sino que apunta, de for-

ma más profunda, al fortalecimiento integral de la 

persona a lo largo de toda la vida, con especial aten-

ción a aquellos colectivos que presentan mayores 

situaciones de vulnerabilidad. 

En el ámbito socioeducativo, reivindicamos espe-

cialmente el valor de la orientación vocacional-pro-
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fesional, entendida más allá de la mera prepa-ra-

ción para el empleo. Su propósito principal es fo-

mentar el autoconocimiento, el crecimiento per-

sonal, la capacidad de tomar decisiones informa-

das y, en última instancia, la construcción cons-

ciente de proyectos de vida significativos. Este 

planteamiento, comprometido tanto con la liber-

tad individual como con la responsabilidad social, 

reconoce la importancia económica del trabajo, 

pero enfatiza que este constituye una dimensión 

existencial fundamental para el desarrollo del ser 

humano. 

4.3.1. Violencia laboral e inadaptación social 

La violencia puede ser tanto causa como conse-

cuencia de inadaptación social, y establece una re-

lación recíproca que se intensifica en contextos des-

favorables. Esta afirmación se confirma al obser-

var que, cuando la violencia aparece como causa, 

impacta en la formación de la personalidad e im-

pide o dificulta una adecuada integración social. 

Las personas expuestas de manera continua y se-

vera a situaciones violentas, ya sea en el ámbito 

familiar, comunitario o institucional, suelen mos-

trar desconfianza hacia los demás, tener dificul-

tades para establecer vínculos afectivos saluda-

bles y presentan alteraciones emocionales o con-

ductas agresivas que obstaculizan su proceso de 

socialización. 
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Por otro lado, la violencia estructural, manifestada 

a través de la pobreza, la discriminación o la desi-

gualdad, excluye a determinados grupos sociales 

y, en muchos casos, perpetúa esa exclusión me-

diante mecanismos que reproducen la marginali-

dad. Este tipo de violencia restringe el acceso a re-

cursos esenciales como la educación, el empleo o 

la salud, y puede provocar sentimientos de impo-

tencia, actitudes de rechazo hacia las normas so-

ciales y comportamientos desviados o disruptivos, 

los cuales intensifican aún más la inadaptación so-

cial.  

Por otra parte, la violencia puede ser también una 

manifestación de inadaptación social. En situa-

ciones de exclusión o marginación, puede emerger 

como una respuesta defensiva o como una forma 

de afrontar un entorno percibido como amena-

zante. Se trata de un círculo vicioso que se refuer-

za a sí mismo y mantiene la violencia y la exclu-

sión. 

Pasamos ahora a abordar de forma concreta la vio-

lencia (del latín vis, 'fuerza') en entornos labora-

les, una problemática extendida y preocupante, 

tanto en España como a nivel internacional, que 

afecta de manera negativa a la salud mental y a la 

adaptación social de los trabajadores que la pa-

decen. 

El Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el 

Tra-bajo (INSST, 2022) señala que la violencia la-
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boral, en sus distintas formas, representa un ries-

go considerable y grave. Este fenómeno incluye 

abusos, amenazas y agresiones que sufren los tra-

bajadores dentro de su entorno laboral en situa-

ciones relacionadas con su actividad profesional, y 

que repercuten, de forma directa o indirecta, so-

bre su seguridad, bienestar o salud, tanto física co-

mo mental. Entre los tipos de violencia laboral se 

encuentran las agresiones físicas (como los daños 

corporales o los perjuicios a la propiedad) y las 

psicológicas (como la intimidación, las amenazas o 

las conductas que causan daño emocional o mo-

ral). En función de la naturaleza y el contexto del 

riesgo, la violencia puede adoptar distintas for-

mas, como el acoso laboral, la violencia ocupa-

cional, el asedio sexual o la discriminación. 

El informe del INSST (2022) identifica la violencia 

en el ámbito laboral como un riesgo profesional de 

gran relevancia, que puede manifestarse tanto a 

través de conductas físicas como psicológicas. Este 

tipo de violencia puede producirse entre com-

pañeros de una misma organización, entre em-

pleados de distintas empresas que comparten el 

mismo espacio de trabajo, o bien en la relación en-

tre empleadores y trabajadores. El informe tam-

bién distingue la violencia de origen externo, es 

decir, aquella que surge en la interacción entre el 

personal y los usuarios o clientes durante la pres-
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tación de servicios, así como la ejercida por ter-

ceros sin relación directa con la actividad laboral 

ni con la entidad empleadora. 

La exposición a la violencia en el entorno laboral 

no afecta por igual a todos los sectores ni a todos 

los colectivos. Herrmann, Seubert y Glaser (2021) 

destacan que los índices más elevados de violencia 

se concentran en profesiones vinculadas al cuida-

do, la protección y la atención al público, como el 

ámbito sanitario, el educativo, la seguridad priva-

da, el comercio minorista y el sistema judicial. Es-

tos sectores presentan características que aumen-

tan la interacción con personas en situaciones de 

estrés o conflicto, lo que incrementa significati-

vamente el riesgo de incidentes violentos. 

Diversos estudios han señalado que ciertos grupos 

sociales son más vulnerables a la violencia laboral. 

Según Baker (2003/2004), las mujeres, los jóve-

nes, las personas pertenecientes a minorías étni-

cas y raciales, así como quienes desempeñan su la-

bor en contextos de empleo precario, presentan 

un riesgo notablemente superior de convertirse 

en víctimas. A esta lista se suman las personas del 

colectivo LGTBIQ+, tal como subrayan Bayrakdar 

y King (2021), y aquellas con algún tipo de dis-

capacidad, grupo que también experimenta tasas 

elevadas de victimización, según informan Jones, 

Finkelstein y Koehoorn (2018).  
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La prevención de la violencia en el trabajo se 

estructura en tres niveles complementarios: 

- Prevención primaria: actúa antes de que surja la 

violencia, reduce factores de riesgo y promueve 

un entorno laboral positivo, cooperativo y saluda-

ble. 

- Prevención secundaria: se centra en la detec-

ción temprana en contextos de mayor vulnera-

bilidad, para intervenir a tiempo y reducir el im-

pacto de los primeros signos de violencia. 

- Prevención terciaria: tiene como objetivo evitar 

la cronificación de las situaciones violentas, pro-

porcionar apoyo a las víctimas, favorecer su recu-

peración y facilitar, cuando sea posible, la reinte-

gración de los agresores. 

Para consolidar una estrategia eficaz de prevén-

ción de la violencia en el entorno laboral, resulta 

necesario adoptar medidas complementarias co-

mo la revisión del marco legal para reforzar la 

protección de los trabajadores, la adecuación del 

entorno laboral a las particularidades de cada sec-

tor y la formación continua del personal. En este 

sentido, la capacitación en inteligencia afectiva o 

emocional adquiere un papel fundamental (Martí-

nez-Otero, 2022). Esta inteligencia constituye un 

recurso psicológico positivo y un factor de pro-

tección frente a los riesgos psicosociales (Cao et 

al., 2022). Su desarrollo permite no solo mitigar el 
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impacto emocional de las situaciones violentas, 

sino también fortalecer las competencias socio-

emocionales y cognitivas del trabajador, fomentar 

un entorno laboral más justo, equilibrado y pro-

picio para el desempeño profesional. La inteligen-

cia afectiva protege a nivel individual y potencia la 

salud organizacional. Un clima laboral basado en 

el respeto, la racionalidad y la cordialidad contri-

buye tanto al bienestar del personal como a su 

rendimiento. La evidencia indica que este tipo de 

entorno reduce los niveles de violencia y refuerza 

el compromiso de los empleados (Saleem, Shenbei 

y Hanif, 2020). 

Cada vez despierta mayor interés el análisis del 

vínculo entre la inteligencia emocional y el lide-

razgo transformacional, entendido como un mode-

lo orientado a impulsar el cambio eficaz dentro de 

las organizaciones. Este enfoque se asocia con 

líderes carismáticos, capaces de inspirar y motivar 

a sus equipos, de fomentar relaciones laborales 

positivas y dinámicas, y de construir una visión 

compartida que oriente a la organización hacia el 

cumplimiento de sus metas (Ghifary, 2022). 

La antítesis de este tipo de liderazgo se refleja en 

la reconocida película El buen patrón, dirigida por 

Fernando León de Aranoa (2021). Con un tono sar-

cástico, esperpéntico y humorístico, la película 

pone de manifiesto los riesgos psicológicos asocia-

dos a un entorno laboral opresivo, aunque aparen-

temente cercano y familiar. 
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La inteligencia emocional puede potenciar un lide-

razgo transformacional que fomente la seguridad 

y un ambiente laboral positivo; sin embargo, la 

mayoría de los responsables organizacionales pa-

recen carecer de una formación adecuada en este 

ámbito (Semenets-Orlova et al., 2021). 

La concepción de inteligencia afectiva que pro-

ponemos se distancia de una visión puramente efi-

cientista, enfocada exclusivamente en la maximi-

zación de beneficios o la productividad. En cam-

bio, reconoce el trabajo como una actividad fun-

damental para la realización personal. Desde la 

perspectiva de la pedagogía social, este enfoque 

favorece la adaptación de las personas en distintos 

contextos, tanto laborales como comunitarios. 

4.4. El ámbito comunitario y social 

Este ámbito se refiere al entorno social donde los 

miembros de una comunidad, ya sea un barrio, 

pueblo, ciudad o nación, interactúan y colaboran 

entre sí, unidos por características comunes, nor-

mas compartidas o intereses colectivos. La idea de 

comunidad implica un vínculo interpersonal basa-

do tanto en la proximidad geográfica, como residir 

en una misma localidad, como en elementos com-

partidos, tales como valores, costumbres o tradi-

ciones. En este contexto, las personas despliegan 

un sentido de pertenencia y actúan de forma con-

junta para cubrir sus necesidades, afrontar desa-

fíos y mejorar su calidad de vida. 
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Según Tönnies (1947), los vínculos sociales pue-

den entenderse a través de dos formas opuestas 

de organización: comunidad (Gemeinschaft) y so-

ciedad (Gesellschaft). La comunidad se basa en re-

laciones duraderas, orgánicas y cercanas, propias 

de entornos como la familia o la vida en pequeños 

núcleos, donde prevalecen la tradición, la concor-

dia y la religión. En cambio, la sociedad representa 

vínculos más impersonales y transitorios, caracte-

rísticos de contextos urbanos y complejos, en los 

que dominan la convención, la política y la opinión 

pública. A cada forma se asocian también ocupa-

ciones y orientaciones predominantes: en la co-

munidad, la agricultura, la economía doméstica y 

el arte; en la sociedad, el comercio, la industria y la 

ciencia.  

El análisis anterior, aunque fundamentalmente des-

criptivo, incorpora una valoración implícita sobre 

cómo las dinámicas sociales se transforman en 

función de factores históricos y estructurales. Al 

ofrecer una perspectiva teórica sobre estos cam-

bios, se comprenden mejor las transiciones cultu-

rales y sociales en distintos niveles de la vida co-

lectiva. Esta comprensión resulta especialmente 

significativa para la pedagogía social, ya que pro-

mueve procesos de adaptación en entornos so-

ciales en constante evolución. 

Tanto la pedagogía social como la educación social 

pueden apoyarse en el marco conceptual propues-
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to por Tönnies para diseñar estrategias que re-

fuercen los vínculos comunitarios, al tiempo que 

fomenten capacidades para participar, de forma 

crítica y ética, en contextos sociales más amplios. 

Todo ello sin perder de vista la importancia del 

sentido de pertenencia, la solidaridad y la cohe-

sión social. 

Las reflexiones de Tönnies invitan a replantear un 

enfoque pedagógico-social centrado en la persona 

como ser esencialmente social, con el fin de res-

ponder a las dinámicas deshumanizadoras propias 

de las sociedades tecnológicas contemporáneas. 

La acción socioeducativa adquiere así un carácter 

transformador, orientado a la justicia social, al for-

talecimiento de los lazos comunitarios y a la pro-

moción de una ciudadanía activa, crítica y solida-

ria. 

El concepto de sociedad postindustrial, amplia-

mente difundido por autores como Daniel Bell 

(1986) en la década de 1970 para dar cuenta de 

un cambio profundo en la organización social, plan-

tea una transformación que ha contribuido al de-

bilitamiento de los vínculos interpersonales. A par-

tir de la propuesta de este sociólogo norteame-

ricano, es posible establecer una comparación 

sintética entre las características distintivas de la 

sociedad postindustrial y las propias de las etapas 

preindustrial e industrial. 



HOMO CONVIVENS:  

Nuevos horizontes de la pedagogia social| 131 

 
- Sociedad preindustrial (hasta el siglo XVIII): 

Basada en la agricultura, con estructuras sociales 

jerárquicas y economía sustentada en el trabajo 

manual. La vida cotidiana estaba fuertemente vin-

culada a la naturaleza y sus ciclos. 

- Sociedad industrial (desde la segunda mitad del 

siglo XVIII hasta mediados del siglo XX): Marcada 

por la Revolución Industrial, la producción en fá-

bricas y el uso de energía mecánica. El trabajo se 

racionaliza y la economía pasa a organizar la vida 

social. 

- Sociedad postindustrial (desde mediados del 

siglo XX hasta la actualidad): Dominada por el 

sector servicios. La información y el conocimiento 

sustituyen a la fuerza física y la energía como re-

cursos clave. La tecnología, la innovación y el acce-

so a la educación definen las nuevas formas de de-

sigualdad y calidad de vida. 

En la sociedad postindustrial se observa una re-

ducción clara en la profundidad de las relaciones 

personales. En las sociedades preindustriales, los 

vínculos sociales eran principalmente familiares y 

comunitarios, estrechos y presenciales, dentro de 

entornos homogéneos. La industrialización modi-

ficó este panorama al promover la urbanización y 

la especialización laboral, lo que generó relaciones 

más funcionales, pero menos profundas, debido al 

distanciamiento de los entornos tradicionales. En 
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la sociedad postindustrial, este debilitamiento se 

acentúa a causa de la dependencia tecnológica, el 

crecimiento del sector servicios y la globalización. 

Las conexiones humanas son cada vez más transi-

torias y mediadas digitalmente, lo que puede fa-

vorecer la desconexión a pesar del aumento de la 

información disponible y la educación oficialmen-

te reconocida. 

5. Desafíos psicológicos y fragmentación social 

en la era postindustrial 

El debilitamiento de los vínculos sociales en la so-

ciedad postindustrial se refleja también en el pla-

no cultural a través de la postmodernidad, que cues-

tiona los valores tradicionales de cohesión y co-

munidad, y acrecienta el relativismo, las identida-

des múltiples y una estética que combina estilos y 

rechaza jerarquías. Esta corriente surge como una 

respuesta cultural e ideológica a las condiciones 

materiales propias de la sociedad postindustrial. 

El espíritu de cambio que caracteriza tanto a la so-

ciedad postindustrial como a la postmodernidad 

impulsa una adaptación constante en contextos im-

personales, individualistas, inseguros y fragmen-

tados. La vida cotidiana adopta nuevas formas que 

transforman significativamente el estilo de vida y 

las condiciones laborales, lo que en muchos casos 

provoca problemas relacionados con la salud men-

tal, como trastornos de ansiedad y depresión, inclu-
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so suicidio, adicciones, etc. (Bessa, Brown y Hicks, 

2013).   

En un contexto de constante cambio e inestabili-

dad, fuertemente influenciado por la tecnología, el 

individuo se mueve en espacios amplios y sin lí-

mites claros. Esta situación demanda una adapta-

ción y reorganización permanentes, lo que a me-

nudo provoca una carga emocional elevada y una 

fragmentación del sentido del yo. De hecho, cada 

vez más personas podrían identificarse con los ver-

sos de Pessoa (2015): “Tengo más almas que una, 

hay más yos que yo mismo.” 

La fragilidad de las relaciones humanas, incluso en 

ámbitos clave como la familia y la escuela, ha agra-

vado las crisis de identidad. Estas instituciones, pi-

lares del desarrollo personal y social, se han debi-

litado, lo que expone más al individuo y le obliga a 

construir su identidad de forma más aislada. Este 

proceso de construcción identitaria no es sencillo 

ni lineal. Se vuelve complejo porque la persona de-

be gestionar y conciliar diversas influencias socia-

les, culturales y personales que a menudo son con-

tradictorias o confusas. Asimismo, es fragmentado 

porque estas influencias no forman un todo cohe-

rente, lo que puede generar tensiones internas y 

conflictos en el sentido de sí mismo. Todo esto 

ocurre en un contexto social cambiante en el que 

las certezas tradicionales se han debilitado, a la 
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vez que aumentan la sensación de inseguridad y la 

inestabilidad emocional y personal. 

En este contexto, volvemos al concepto de identi-

dad unidiversa (Martínez-Otero, 2016; 2017), que 

destaca que la identidad, aunque unitaria, es tam-

bién flexible, multidimensional y compleja. Esta pers-

pectiva ofrece herramientas para contrarrestar la 

erosión identitaria propia de nuestra época. Reco-

nocer que la identidad es simultáneamente una rea-

lidad unitaria y plural permite impulsar una edu-

cación integral que fortalezca al sujeto frente a las 

fuerzas que tienden a dividirlo. 

El psicólogo estadounidense Gergen (2018) sos-

tiene que la tecnología transforma profundamente 

nuestra percepción del yo. Al ofrecer una variedad 

de lenguajes fragmentados y contradictorios, la tec-

nología tiende a dispersar la identidad. Las múlti-

ples relaciones desconectadas llevan al individuo a 

asumir distintos roles y a orientarse en diversas 

direcciones. En la era postmoderna, esta realidad 

pone en duda la idea de un “yo auténtico” y pro-

mueve en su lugar una identidad fluida, que se cons-

truye y reconstruye constantemente. 

Los cambios recientes en la vida cotidiana, impul-

sados por la tecnología, la globalización y las trans-

formaciones socioculturales, superan en magnitud 

a los ocurridos en siglos anteriores, con impor-

tantes repercusiones psicológicas. Comprender y 
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adaptarse a estas transformaciones resulta esen-

cial para favorecer la salud mental y el bienestar. 

Diversos estudios indican que las sociedades post-

modernas, caracterizadas por su volatilidad tecno-

lógica y socioeconómica, generan un aumento del 

estrés que afecta negativamente la salud mental 

tanto a nivel colectivo como individual (Cianconi 

et al., 2015).  

Ciertos cambios sociales influyen en la transfor-

mación de la identidad y en la aparición de nuevas 

formas de psicopatología. En el plano afectivo, au-

menta la disforia, la irritabilidad, la inquietud, el 

aburrimiento y la sensación de vacío. En el com-

portamiento, disminuyen el control de impulsos, 

las habilidades sociales y la capacidad de refle-

xión. Estos síntomas reflejan una mutación pro-

funda que afecta la personalidad y la acerca a sus 

límites funcionales, fenómeno descrito como “per-

sonalidad postmoderna” (Ferraro et al., 2016). 

Aunque no exista un perfil psicológico único, Mar-

tín (2006) identifica en el postmodernismo ciertos 

trastornos frecuentes, especialmente en la con-

ducta alimentaria. Autores como Malson (1999) y 

Ruiz (2004) consideran necesario situar estos tras-

tornos en el contexto cultural postmoderno, carac-

terizado por el culto a la estética y un ideal cor-

poral rígido propio de las sociedades avanzadas. 

Esta presión social genera insatisfacción corporal 
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y contribuye al aumento de anorexia y bulimia, que 

reflejan una lucha interna contra el vacío exis-

tencial y una necesidad de validación externa. 

En el ámbito psicopatológico, Alonso Fernández 

(1996; 2003) destaca que una característica de nues-

tra época es la adicción a actividades y objetos le-

galizados, como la comida, las compras, el sexo, el 

juego, el trabajo, la televisión o el internet, sin im-

plicar sustancias químicas, todo ello en una socie-

dad dominada por el consumismo. En este sentido, 

Fromm (1990) señala que este consumo es enaje-

nado, pues en lugar de ser una experiencia huma-

na y significativa, se convierte en un fin en sí mis-

mo, orientado a satisfacer fantasías artificiales y 

alejadas de nuestra verdadera esencia. 

El consumismo, impulsado por la lógica del merca-

do, transforma las formas de relación y organiza-

ción social y política, y las aleja de lo natural, di-

recto e inmediato. En lugar de fomentar vínculos 

humanos profundos, el mercado favorece intercam-

bios impersonales, simples transacciones carentes 

de un sentido real de pertenencia o reciprocidad. 

A diferencia del consumo moderno, centrado en 

necesidades básicas y materiales, el consumismo 

postmoderno, impulsado por la publicidad y el mar-

keting, se orienta principalmente hacia la ostenta-

ción y la búsqueda de estatus. Así, el consumo 

práctico da paso a uno más simbólico, emocional e 
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incluso adictivo. Ragnedda (2008) advierte que, en 

la postmodernidad, se incentiva un consumismo 

excesivo en lugar de fomentar un consumo racio-

nal. Mientras que en la modernidad el consumo 

estaba subordinado a la producción y reflejaba la 

identidad de clase, en la postmodernidad se trans-

forma en un pilar existencial, con el centro comer-

cial como espacio clave de encuentro y socializa-

ción. 

La sociedad actual, cada vez más anónima, des-

igual y mercantilizada, ha sufrido una transfor-

mación profunda. El poeta Aleixandre (1989) va-

loraba la plaza abierta como espacio de encuentro 

humano cálido y vivo, pero hoy predominan los 

centros comerciales, templos del consumo que in-

vitan al “consume cuanto puedas”. 

En efecto, en la postmodernidad, los centros co-

merciales se vuelven espacios centrales que refle-

jan un estilo de vida dominado por el Homo consu-

mens, un ser social sometido al mercado y obsesio-

nado con la adquisición constante de bienes. En 

este contexto de consumismo creciente, el indivi-

duo corre el riesgo de convertirse en víctima de su 

propia voracidad consumista. 

A nivel global, la mercantilización se extiende tam-

bién. Las sociedades se transforman en redes co-

merciales, como el Mercado Único Europeo o el Mer-

cosur, que promueven la integración económica y 
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el flujo de bienes y capital. Sin embargo, estas alian-

zas debilitan los lazos comunitarios y aumentan 

las desigualdades. En lugar de relaciones cercanas, 

predominan transacciones impersonales guiadas 

por intereses económicos, que dejan de lado la so-

lidaridad y el bienestar colectivo. Esta dinámica 

crea una red global menos conectada emocional-

mente, con más pobreza, tensiones sociales y pola-

rización. 

Según las Naciones Unidas (2020), las sociedades 

actuales, muy influenciadas por las megatenden-

cias globales, deben afrontar un desafío complejo: 

la creciente desigualdad, impulsada por la inter-

conexión económica y los rápidos cambios tecno-

logicos, que a menudo deterioran las condiciones 

de las personas y sectores más vulnerables. Estas 

dinámicas, aunque ofrecen oportunidades de cre-

cimiento, también intensifican las divisiones socia-

les y agravan las tensiones políticas y económicas. 

Las crecientes desigualdades afectan también a ni-

vel individual y aumentan los riesgos psíquicos y 

sociales en las sociedades actuales. La presión del 

consumismo fragmenta la identidad del sujeto post-

moderno y lo atrapa en un ciclo de insatisfacción e 

inseguridad. La falta de una identidad coherente y 

de vínculos significativos expone a la persona a 

mayores tensiones y a un deterioro de su salud men-

tal. 
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Frente a este panorama, la pedagogía social puede 

impulsar una transición hacia formas de orga-

nización que recuperen los valores de comunidad 

y solidaridad, esenciales para un desarrollo huma-

no integral. Aunque el individualismo y la compe-

tencia predominan en muchas sociedades moder-

nas, existen oportunidades para fortalecer los la-

zos sociales. La educación social debe crear espa-

cios y procesos que fomenten la inclusión, el diá-

logo y la participación activa, para facilitar vín-

culos significativos que favorezcan la convivencia 

y el compromiso cívico. 
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